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P R Ó L O G O 
L a vida de los Santos ocupa un lugar preemi-
nente en la Literatura cristiana. 
Las inscripciones sepulcrales, las laudas dama-
sianas, los panegír icos de los escritores eclesiásti-
cos, son los brotes tempranos de esa espléndida 
floración literaria, que consagró y perpetuó los 
hechos de los márt ires y de los confesores, a quie-
nes se encomendaban con fervor los fieles. 
E n el siglo I V hubo empeño, no siempre p i a -
doso, de sepultar a los muertos a l lado de las 
tumbas de los Santos. S. Ambrosio quiso que sus 
cenizas descansaran junto a los restos de su her-
mano S. Sá t i ro ; S. Paul ino de Ñola trasladó los 
restos de su hijo Celso a Compluto —Alcalá de 
Henares—, a l pie de la tumba de los S S . Justo 
y Pastor. E l Emperador Constantino mandó que 
su cuerpo fuese enterrado en la Basí l ica de los 
Apóstoles. 
L a moda trajo abusos, que la Iglesia no pod ía 
tolerar, y S. Dámaso , en el epitafio de la cripta 
de S. Calixto, no duda en afirmar: "Aquí hubiera 
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querido yo sepultar mis restos; pero temo turbar 
las venerandas reliquias de los Santos.'''' 
De este modo se fué consiguiendo una costumbre 
que degeneraba en abuso; porque las reliquias de 
los Santos no debían consentir profanaciones, que 
tenían no poco de sabor pagano. E l culto de los 
Santos continuó con fervor creciente, y a ello con-
t r ibu ían los panegír icos entusiastas de S. J u a n 
Crisóstomo, las bellas p á g i n a s de S. Jerónimo, las 
estrofas ardientes de Prudencio, las serenas ala-
banzas de S. Agus t ín y de S. Gregorio Nacian-
ceno. L a L i tu rg ia , sobre todo los Sacramentarios 
y los Martirologios, contribuyeron poderosamente 
a popularizar y extender la vida de los Santos. 
E n las iglesias particulares empezaron después 
de la paz constantiniana a publicarse las Actas 
de los márt i res ; más que biografías, hay procesos 
judiciales en los que se exalta la valentía de los 
torturados por confesar públicamente a Cristo. 
As í y todo, dada la rigidez de la disciplina canó-
nica en aquilatar detalles y hechos de los Santos, 
puede la Iglesia ofrecer un conjunto canónico de 
vidas de Santos, que tiene todas las ga ran t í a s de 
autenticidad. 
No ocurre así en la Edad Media , en que las 
vidas de los Santos pasan fácilmente a l ciclo 
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legendario, confundiéndose sus hechos con los de 
los tipos más frecuentes de la leyenda. Los Santos 
y los héroes pasaron por el tamiz, poco escrupu-
loso, de los juglares y trovadores, sobre todo cuando 
el Santoral se nu t r ía de las fuentes monásticas. Y 
es que, como dice Leopoldo en la " V i d a de S. A n -
tonio de Padua", "dominados por la necesidad 
de lo maravilloso", confunden a l héroe de lanza 
y espada, como Roldán y el C id , con el Santo 
anacoreta que luchaba en las grutas con los de-
monios; o con el monje que tuvo que defender los 
votos y libertad de su vida, contra el feudalismo 
y la barbarie de los señores. Y como la crítica 
histórica estaba en mantillas, y los medios cultu-
rales de desbrozar las f ábu las y leyendas enrosca-
das a l árbol de la Histor ia eran escasos y nacieron 
y se propagaron santorales y necrologios plagados 
de errores, en los que la milagrer ía era una bonita 
manera de excitar la curiosidad de los fieles. Las 
Cruzadas a l Oriente y las peregrinaciones a Roma 
y a Compostela aumentaron este prurito novelesco 
de contar proezas de soldados y milagros de San-
tos, s in que faltara la indecorosa industria de las 
reliquias, que se compraban a precios fabulosos. 
E l Renacimiento nos trajo no sólo la paganiza-
ción de las costumbres, sino el espír i tu irónico de 
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los griegos; no sólo para desfigurar a las personas 
vivas, sino también para rodear a los muertos, 
aunque fuesen Santos, del esplendor pagano, 
haciéndolos presa de todos los defectos, de todas 
las pasiones humanas. Entre el espír i tu renaciente 
y la leyenda medieval prepararon el terreno para 
que el protestantismo entrara a saco en la verdad 
histórica, en los hechos probados, en la critica se-
rena, en los elementos de la Arqueología. 
Afortunadamente se impuso una reacción salu-
dable, y la polémica religiosa sirvió para afilar 
armas, para esclarecer hechos, limpiando el tronco 
robusto de la Historia de los hongos parasitarios, 
y podando el ramaje de la leyenda, en los martiro-
logios, en la l i turgia; y la Literatura cristiana ad-
quirió en detalles, en f i sonomía interior, todos los 
caracteres de verdad apetecibles. Se expurgaron 
santorales, se leyeron documentos inéditos, se con-
trastaron citas y fechas, y la verdad histórica res-
plandeció con luz cenital. Baronio, Tillemont, 
Ruinart , Blanquinio, Mabil lón, Selvagio, Trom-
belli, en el Extranjero; y Flórez, Risco, Mondé-
ja r , Mayans y Masdeu, en E s p a ñ a , restablecieron 
la verdad de las antigüedades cristianas con esmero 
y paciencia inauditos. Gracias a estos trabajos de 
titanes, podemos ahora colocar a los Santos en su 
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verdadero pedestal. Labor no difícil para quien 
sepa manejar las fuentes auxiliares de la His tor ia 
y acierte a respirar el ambiente de una época y de 
una nación en donde vivieron vida ordinaria 
o vida milagrosa los Santos. Porque hay Santos 
que compendian y enaltecen una época y una re-
gión; y tal relieve han alcanzado, que sus hechos 
no se pueden comprender s in su actuación fecunda. 
E s la estirpe espiritual, que se propaga por tradi-
ción y se consolida en el curso de los tiempos. 
A los Santos hay que estudiarlos como hombres 
que supieron destacarse del cuadro vulgar de la vida 
y encumbrarse en alas de la santidad; que part ici-
paron de la vida de Dios para dejar surcos hondos 
en los cauces de la civilización cristiana. ¡ Cuántas 
enseñanzas de vida piadosa sembraron en las 
almas de nuestros abuelos las lecturas del " A ñ o 
Cristiano", de Croisset, bellamente traducido por 
nuestro P . I s l a ! 
Y eso que no son biografías minuciosas, n i tra-
tados magistrales de H a g i o g r a f í a , n i estudios crí-
ticos de una época; pero, s in duda, son más pro-
vechosas sus lecturas que las p á g i n a s apasionadas 
de P a p i n i en " S . jFrancisco", Zas antinomias de 
Cherteston en "Sto. Tomás de Aquino'''' o las f r í a s 
narraciones de Ega de Queiroz en " S . Onofre". 
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De los Santos hay que conocer la vida interior 
de ellos; hay que adentrarse en el culto que a los 
Santos se dio en un p a í s determinado, porque el 
culto de los Santos es espejo de costumbres popu-
lares, es bandera oriflamada que enciende los cora-
zones, llama viva que quema las almas en la 
hoguera del Amor divino. 
Los Santos producen emociones diversas en 
cada lugar, en cada territorio, como si fueran 
supervivencias que Dios nos dejó para consuelo y 
recuerdo; que avivan las devociones en ese inter-
cambio espiritual con el que nos comunicamos los 
que aun peregrinamos en este valle de lágr imas , 
y los que gozan y a de las delicias eternas de la 
presencia de Dios. 
Este es el caso de S. Marcelo de León. De estirpe 
romana, convivió con los astures que se estaban 
romanizando; y cuando ambas razas se fundieron 
en la invasión goda, los nombres ilustres como el 
de S. Marcelo, enraizados en la conciencia popu-
lar, se perpetuaron como símbolo glorioso de la 
raza, como tipo selecto aureolado con la sangre del 
martirio. 
Desde el siglo I V la historia de León tiene un 
nombre que no se borra de la memoria de los leo-
neses; pasa por la hecatombe s in que la esponja 
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del olvido lavara su recuerdo, y cuando en los 
tiempos modernos la ciudad crece y se extiende 
por los campos en donde él hizo su "publica con-
fessio" de fe cristiana a l Occidente, S. Marcelo 
sigue siendo, mejor que nunca, el corazón de León, 
el centro de las grandes arterias ciudadanas, el 
templo y la parroquia principales. 
Sólo le faltaba a S. Marcelo lo que nuestra p l u -
ma tosca va a ofrecer en este libro. U n libro inge-
nuo, que puede ser la Cartil la de la Parroquia 
de S. Marcelo, que nos diga quién fué y cuál f ué 
el culto que los leoneses ofrecieron a l Santo a través 




E S C E N A R I O D E L A " C O N F E S S I O " 
D E S. M A R C E L O . 
L a frase cáust ica de "Panem et Circenses" 
es un retrato exacto de aquel Imperio que se 
disociaba r á p i d a m e n t e ; y para contener la diso-
lución, los Emperadores romanos movil izaban 
las masas militares en espléndidos desfiles y 
daban fiestas frecuentes para entretener a aquel 
pueblo envilecido y caduco. 
Los Legados Augustales, los Pretores y Pre-
sidentes de las Provincias, para congraciarse con 
el Poder públ ico y para conseguir amigos eran 
pródigos en fiestas espectaculares. 
León era un Campamento mil i tar y una 
"Civ i tas" amurallada; porque, como ciudad 
fronteriza, participaba de "Opp idum" y de 
"Mans ión" , con dos gobiernos, uno mil i tar y 
otro municipal . E n las grandes solemnidades 
l i túrgicas , en las fiestas imperiales, tomaban 
parte el elemento mil i tar y el pueblo. Como dice 
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Pérez P u y o l , "His tor ia de la Justicia Social" , 
pág ina 165: " L a organización de León empezó 
por ser mili tar , pero concluyó por ser c iv i l , como 
la de todas las municipalidades romanas." 
De las fiestas de jul io de 298 tenemos datos 
concretos. Las banderas imperiales y las legio-
narias flameaban al aire, en competencia con las 
de los Municipios y ciudades libres. L a de León 
debió de ser espléndida y lujosa en presenta-
ciones y a t av íos . Pres id ía el Legado Augustal , 
asistido por los jefes militares de la Legión V I I , 
y los funcionarios civiles de la ciudad. 
Se hab ía dado la orden para que desfilaran las 
centurias y escuadrones que estaban destacados 
en la Provincia , vigilando los centros mineros y 
los astures montañeses , que estaban en tradi-
cional rebeldía . 
Los Decenviros, los Decuriones, los Ediles, los 
Curatores, un enjambre de empleados que pulu-
laban en las ciudades, alternan con otra caterva 
de militares que servían en cargos burocrá t icos 
o descansaban en retiros bien pagados por ser-
vicios al Imperio. Todos v iv ían en casas del 
Estado. 
A l lado de esta burocracia ostentosa y cara 
vivían los comerciantes, los augures, los indus-
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t r ía les , los obreros, toda una colmena que bull ía 
y se d iver t ía en las fiestas públ icas . 
L a del aniversario del natalicio del Emperador 
Maximino debió de ser, por lo oficialmente pre-
parada, por la significación religiosa que se le 
dió, por el entusiasmo fingido de un pueblo que 
vivía de orgías y de despilfarros, una cosa pocas 
veces vista. 
Desde las murallas del Poniente hasta el Ber-
nesga era todo el terreno un campo de deportes: 
pistas para los ejercicios de la Caballer ía , paseos 
públ icos , jardines con fuentes ornamentales, tro-
feos, obeliscos, aras votivas a las Ninfas, a D i a -
na, tiendas de bebidas y de comidas, locales para 
juegos de pelota, de lucha, de bailes; es decir, 
un magnífico campo para que se tuvieran las 
grandes concentraciones de gentes en fiestas 
populares. 
Cerca de la muralla, en donde es tá hoy la 
iglesia de S. Marcelo, se alzaba la t r ibuna desde 
la que las autoridades y j e r a rqu ía s pres id ían los 
ejercicios de los gimnastas, las carreras de los 
jinetes que ven ían de fuera, los juegos popula-
res, las aclamaciones del públ ico . 
Desde las terrazas de las murallas presencia-
ban los vistosos desfiles las señoras e hijas de 
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aquellos nobles m á s o menos au tén t icos ; agita-
ban los man ípu los , lanzaban banderitas de seda 
disparadas con flechas, ap laud ían al caballero 
que mejores caracoleos hacía dar a su caballo, 
voceaban, gritaban, siendo sus opiniones lo que 
hac ía que se concedieran los premios. 
D e t r á s de la muralla, pero con entrada por 
una de las grandes vías de la ciudad, estaba la 
casa de S. Marcelo, y es de suponer que su mujer 
y los hijos que no estuvieran de servicio, pues 
eran todos militares, asistieran a las fiestas, aun-
que en el interior de sus conciencias protestaran 
contra aquella supers t ic ión. 
León era, a principios del siglo I I I , una ciu-
dad de gran población, no sólo porque era la 
sede de la Legión V I I , sino porque, como ciudad 
libre, t en ía un censo burocrá t ico y comercial 
muy crecido. 
Augusto y Tiberio escalonaron muchas tropas 
en la zona extensa de los Pirineos, para tener 
a raya a los cán tab ros y astures. Para esto se 
fundó León como centro es t ra tégico . Después de 
Adriano, el jefe político de León era un "Praeses", 
Presidente que asumía la jurisdicción c iv i l y m i -
l i tar . Pronto el "Opp idum" castrense se con-
vierte en "Civ i tas" lujosa y concurrida. Ence-
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rrada en el cuadr i l á te ro amurallado, t en ía sus 
calles trazadas de Oriente a Poniente, con sus 
palacios para el Legado, con su Pretorio, con 
sus Termas, casas para empleados, para perso-
najes militares y civiles. 
A l lado de l a Gran Vía (1), que partiendo del 
Poniente terminaba en el palacio de Dioclecia-
no —hoy plaza de la Catedral—, hab ía edificios 
lujosos, mansiones espléndidas para el elemento 
burocrá t ico ; y desde la terraza de la muralla, al 
Occidente, se presenciaban las fiestas públ icas , 
que entonces eran frecuentes. 
Las centurias de Infan te r ía , los escuadrones 
de Caballería, aunque t en ían la residencia oficial 
en León, casi siempre estaban de guarnición en 
avanzadas, vigilando los trabajos mineros en las 
cuencas del S i l , Luna , Porma, Es la y Órbigo. 
Las Médulas , el oro del S i l , los cobres y hierros 
del Es la daban trabajo a millares de astures (2) 
(1) Según el Digesto, la «Vía» era la calle o camino que 
tenía ocho pies en las rectas y dieciséis en las curvas. E l «Iter» 
era más estrecho, lo bastante para caminar a pie o a caballo 
S. Isidoro V. «Orig.», 13— dice: «Via est qua potest iré ve-
hiculum.» 
(2) Sobre los trabajos mineros de los astures, conocidas son 
las palabras de Plinio: veinte mil pesos de oro producen los astu-
res, «ñeque in alia parte terrarum tot saecula hae fertilitas». 
Silio Itálico pondera la labor de los «avaros astures», que 
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hábiles en l a industria siderúrgica. L a industria 
era en extremo floreciente, la agricultura estaba 
en plena producc ión , los linos de Zela eran muy 
famosos; todo bac ía necesario un gran centro 
burocrá t i co de empleados, de técnicos, de direc-
tivos. Y como los empleos públicos de los roma-
nos eran espléndidos y bien dotados, por nece-
sidad t en ía que haber una industria desarrollada 
—panaderos, vinateros, zapateros, sastres, e tcé-
tera—; y con esta industria, un comercio rico 
en artes de guerra y en objetos de lujo, como lo 
prueban las colecciones de nuestros Museos. 
Según los Bronces de Osuna, hasta en las colo-
nias hab ía Duunviros, con derecho a tener a su 
servicio dos lictores, dos secretarios, dos veredo-
res, un amanuense, un pregonero, dos adivinos 
y un flautista. A lo mismo ten ían derecho los 
Ediles . Los Pontíf ices y Augures, como clase 
privilegiada, pod ían tener un enjambre de ser-
vidores. Y luego los Magistrados, los Jueces, 
Procuradores, Notarios, Actuarios. Y esto en 
se entran en la profundidad de la tierra para sacar el oro. 
De estos trabajos mineros abundan los escoriales en toda la 
provincia de León. Según Diódoro de Sicilia, los iberos apren-
d í a n de los fenicios la explotación de las minas. Los romanos 
se encontraron con una industria minera floreciente, la que 
ampliaron facilitando el comercio. 
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Osuna, que era colonia; porque en ciudades 
como León que disfrutaban del "Jus l a t i i " desde 
Vespasiano, la calidad y n ú m e r o de empleados 
públicos era enorme. Sólo los Arúspices eran 
tantos, que formaban Colegio, según Valerio 
Máx imo. Sólo para las fiestas públ icas se nece-
sitaba un ejército de empleados; y eran fiestas, 
las "Sacra", dedicadas a los Dioses; las que te-
n ían obligación de dar los Ediles cada año ; las 
"Munic ipa l ia" y las extraordinarias mandadas 
por los Emperadores, o dadas en bonor de los 
Emperadores. Pa ra este lujo burocrá t i co bab ía 
ejércitos de recaudadores de arbitrios, que esta-
ban repartidos por toda la Provincia , para co-
brar rentas y tributos del Agro, de las Vías , de 
los r íos , de las minas, de las industrias; y toda 
esta empleoman ía no se podía comparar con los 
cargos militares, desde el Prefecto de la Legión 
hasta los Decuriones, Centuriones, Alféreces de 
In fan te r ía y Caballería, y éstos con sus dos cla-
ses de Asteros o lanceros, y los que l levaban 
el P i l l u m , o sea una porra de hierro para herir. 
Por estos ligeros datos se puede colegir la i m -
portancia que t en ía León en los días del marti-
rio de S. Marcelo, y se puede entrever la esplen-
didez de las fiestas celebradas en el año 298, con 
19 
S . M A R C E L O D E L E Ó N 
motivo del aniversario del natalicio de M a x i -
miano. E l elemento oficial, por espír i tu de adu-
lación, por pugilato entre ambos poderes, el c iv i l 
y el mili tar , hacía alarde de superarse en espec-
tácu los , en juegos, en desfiles, en paradas, en 
a tav íos y en lujos. Porque es fenómeno histórico 
que cuando los Poderes supremos quieren alar-
dear de popularidad y de arraigo en el pa ís , se 
esfuerzan por aparecer rodeados de los mayores 
esplendores, prodigan caricias y dones al popu-
lacho, ya que la populacher ía democrá t ica sube 
cuando el b a r ó m e t r o del arraigo verdadero baja. 
A mayor esplendor forzado y oficial, menor uni-
dad en la patria, menor prestigio en los de arri-
ba. Y entonces, el Imperio se sostenía con el art i-
ficio, con la fuerza mili tar; y la disolución social 
estaba no sólo iniciada, sino en plena carrera. 
L a idea cristiana, de suyo unitaria, que pod ía 
rejuvenecer aquella sociedad podrida, estaba 
proscrita; la patria era sólo un nombre vano; la 
mi l ic ia , un oficio lucrativo; los cargos buroc rá t i -
cos, una mina. Todo estaba deshecho. E n estas 
circunstancias celebró León las fiestas en honor 
de los Emperadores Diocleciano y Maximiano. 
U n a gran parte de la tropa estaba en sus des-
tacamentos; pero a todos se les dió orden de pre-
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sentarse en la ciudad, en los sitios de los grandes 
deportes, en la explanada que hab ía desde la mu-
ralla del poniente hasta las orillas del Bernesga. 
E n esta explanada sin edificar e s t á b a n l o s jardi-
nes de las fuentes lujosas, los campos de juegos 
públ icos (1), las aras votivas a Diana , al Genio 
de la Legión, a l a Fortuna, a las Ninfas (2). 
(1) Conocidos son en la época romana, entre otros, el juego 
de pelota, que algunas veces se hacía al son de música. La lucha, 
para la cual había premios para los más ágiles y fuertes. 
Nimpheos, grandes cúpulas, con surtidores y estelas con el 
nombre dedicado. Termas; las mandadas construir por Dio-
cleciano en el sitio que ocupa hoy la Catedral, eran lujosísi-
mas. Tenían «apodipterio» para desnudarse, «frigidario» 
—agua fría—, «lacónico» —vapor de agua—, «tepidario» 
—agua tibia—. Alrededor, salas abiertas para luchadores, 
pórticos, exedras, bibliotecas, escuelas. Llamábase pomerio 
—«post murum»— el terreno que había en las afueras, el cual 
era inajenable. 
(2) Entre los templos gentilicios de la Legión VII, desco-
llaban: Primero, el dedicado a Diana por el Legado Augustal 
Julio Máximo en tiempos de Nerva. Debía de estar hacia el 
noroeste, fuera de la muralla. Segundo, el de Juno, madre de 
los Dioses, construido en tiempo de Marco por el Legado 
Cayo Julio Cereal, el cual vino a León —era 216— para im-
plantar la nueva división geográfica de Asturias y Galicia, con 
la capitalidad en León. Tercero, a las Ninfas, dedicado por Lucio 
Terencio. Cuarto, al Genio de la Legión, dedicado por Aecio 
Macrón. E l genio tutelar de la Legión VII era un águila de oro. 
Todas estas dedicaciones constan en elegantes lápidas con 
versos de una factura preciosa, obra de poetas de gran cultura 
artística, que se conservan en el Museo de S. Marcos de León. 
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Las autoridades se sentaban en lujosos estra-
dos, en tribunas engalanadas con flores y guir-
naldas; y allí, delante de la efigie del Empera-
dor, t en í an que postrarse los militares que llega-
ban de los destacamentos, los empleados que 
estaban forasteros, todos los que con su pre-
sencia realzaban el esplendor de las fiestas en 
aquel "Pomer ium" extenso (1). 
E l escuadrón de S. Marcelo debía de ser uno 
de los m á s s impát icos a l a ciudad. E l Centur ión, 
por su nombre, por su prosapia, por sus cualida-
des personales, gozaba de general prestigio. 
E l mismo Presidente le t r a t ó con car iño en el 
proceso. Su nombre, Marcellus, de linajuda 
familia romana, t en í a estirpe mili tar . Marcellus, 
Marcellinus, Marcialis , Marcelinnianus, Marce-
llianus, Marcius, eran nombres que se entron-
can con los linajes m á s preclaros de la Repú-
bl ica. Abundan las laudas sepulcrales de estos 
nombres en Oriente y Occidente; en E s p a ñ a las 
tenemos en Tarragona y en la Bét ica . No es 
e x t r a ñ o que el Centur ión leonés tuviera presti-
(1) Las fiestas celebradas en el Imperio Romano eran fre-
cuentes, y consistían, según Macrobio —«Lat.», 1, 1, 6—, en 
sacrificios a los Dioses, en banquetes y juegos públicos. «Insunt 
sacrificia, epula, ludi.» Véase Burlanga: «Bronces de Osuna.» 
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gios de familia. Pero él, al llegar a su ciudad, 
ven ía dispuesto a deslucir el cuadro de las armo-
nías oficiales, que eran una orgía ido lá t r ica . 
No se hab ía recatado para decírselo a los sol-
dados. E l momento era de los m á s t rágicos que 
se presentan a l a conciencia honrada. O doblar 
l a rodil la en acto de supers t ic ión, o renunciar a 
la pompa, a l a dignidad de Centur ión y some-
terse a un proceso de consecuencias fatales. 
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CAPÍTULO I I . 
P R O C E S O D E S. M A R C E L O . 
Aunque Diocleciano observó, en los primeros 
años , una polí t ica de tolerancia calculada, por-
que el Cristianismo era ya una realidad influ-
yente, fué cediendo poco a poco, a las insinua-
ciones de los filósofos gentiles y decre tó , por lo 
menos, tres edictos persecutorios, según nos i n -
forma Ensebio, escritor coe táneo . Incautacio-
nes de bienes, destierros en masa, incendio de 
templos, pr is ión y martirio del Clero: de todo 
hubo en el Imperio de Diocleciano. 
L a persecución del 303 fué muy cruenta. 
Desde el año 298 vemos actuar a jueces especia-
les que eran premiados con ascensos en la ca-
rrera. 
E l Agricolao de T á n g e r debió de ser uno de 
estos jueces, pues le vemos intervenir en León 
en l a causa de S. Claudio. 
E l martirio de S. Marcelo fué uno de los m á s 
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sonados de la an t i güedad cristiana. Hablan de 
él todas las historias. 
Por la calidad social del m á r t i r . Centur ión de 
un escuadrón de Caballería Astera de la L e -
gión V I I ; por el nombre, Marcellus, que llevaba 
el timbre de una familia secular (1), llena de 
prestigios en los fastos del Imperio; por l a 
aureola que rodeaba su v ida , padre de doce 
hijos, esposo de una mujer santa, mil i tar in t ré -
pido que a t r a í a las miradas de sus conciudada-
nos; por su proceso ruidoso y comentado; por 
su muerte valiente y sentida, S. Marcelo es una 
de las glorias m á s legí t imas de la E s p a ñ a cris-
t iana. 
(1) De la prosapia antigua de la familia Marcela no se pnede 
dudar, pues cuando Virgilio, en el libro VI de la «Eneida», 
nos cuenta cómo Anquises iba diciendo a Eneas los nombres 
de los personajes romanos que habitaban en los Campos Elí-
seos, exclamaba en el verso 836: «Mira cómo se adelanta Mar-
celo, cargado de despojos, y se levanta vencedor sobre todos 
los héroes.» 
En los versos siguientes pregunta Eneas por «aquel joven, 
vestido de refulgentes armas», «si era hijo de Marcelo», y An-
quises le contesta: «¡Oh mancebo, digno de eterno llanto; si 
logras vencer el rigor de los hados, tú serás Marcelo!» 
Por los días de nuestro Santo mártir, era figura gloriosa en 
Roma el Papa Marcelo, mártir también de Magencia, a quien 
S. Dámaso dedica un sentido epitafio, en el cual dice: «Marcelli 
ut populus meritum cognoscere posset.» 
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Su nombre suena en todos los Martirologios, 
su martirio anda estampado en todas las Actas . 
P o d r á discutirse el nombre y la época del mar-
tirio de alguno de sus bijos, cantados con estro 
v i r i l por el poeta celt íbero Prudencio; pero el 
Marcellus, natione hispanus, patr ia legionensis, 
es de una realidad his tór ica indiscutible. Las 
Actas de Ruinar t , de Surio, de Baronio, las más 
acreditadas por la crí t ica, coinciden con los 
datos del Breviario Antiguo de León. Las Actas 
de la Iglesia de E s p a ñ a son m á s extensas que 
las de Adón y Usuardo; todas tienen el mismo 
fondo his tór ico. Has ta un poeta sajón del si-
glo I X , Vanderberto, canta el amor de S. Mar-
celo a Cristo: 
"Ckristo galeatns amore 
centuriam celo sacravit." 
E n el Himnario gót ico-español hay un poema 
precioso en el que se refieren pormenores de 
su martirio. (Véase el Apéndice. 3.°) 
Las Historias particulares de E s p a ñ a y las 
generales de la Iglesia guardan el nombre de 
S. Marcelo, burilado, con caracteres imborrables. 
Todos los datos de la His tor ia , todas las escru-
pulosidades de la Crít ica, todas las aportacio-
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nes de l a Arqueología , coinciden en la exactitud 
de las Actas . 
Desde el siglo V I dieron los leoneses culto 
religioso a la memoria de S. Marcelo; pero ¿en 
dónde? No en su casa solariega, dentro de las 
murallas; no en suntuosos templos del interior 
de la ciudad, sino precisamente en el sitio de su 
públ ica Confessio, en la explanada del Poniente, 
cerca de los muros, en el lugar donde desfilaban 
los militares, para rendir a los Emperadores la 
pleitesía supersticiosa de un público insensato. 
E n este sitio precisamente, en este lugar que 
ocupa abora la iglesia secular de S. Marcelo, en 
donde los recuerdos eran recientes, en donde el 
becbo de confesar púbHcamente a Dios estaba 
fresco, a los quince años de estas fiestas gentí-
licas, gracias a la paz constantiniana, los leone-
ses amigos, los parientes, los miles de cristia-
nos que le vieron desceñirse de la fascíola de 
p ú r p u r a y arrojar la vara de v i d , y decir en 
voz alta que él "no mi l i t a rá ya más que en la 
mil ic ia de Cristo", pudieron reunirse y rezar en 
este sitio, profanado con las abominaciones pa-
ganas, y levantar un templo en bonor y memo-
ria de aquel Centur ión in t rép ido que supo morir 
con l a serenidad de m á r t i r . 
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E n este sitio empezó su proceso. Allí estaban 
las altas magistraturas de León, el Presidente, 
los Curiales, los Arúspices , los Ediles , los Duun-
viros, toda l a flor y nata de aquella sociedad 
pervertida, para rendir el homenaje a los Empe-
radores. Y cuando el Centur ión Marcelo debía 
apearse, y doblar l a rodil la, y quemar incienso 
ante las efigies de los Divos; cuando por este 
acto hab ía de recibir los aplausos del pú -
blico, y en las terrazas de la muralla es ta r ían 
los suyos, su mujer y sus hijos, esperando el 
momento de abrazarle después de prolongada 
ausencia, Marcelo se apea, sereno, convencido 
de lo que va a hacer, j ugándose una carrera br i -
llante; se desciñe la faja, que habr í a bordado 
con cariño su mujer; t i ra la espada; arroja l a 
vara de v id , que era insignia de mando desde 
el tiempo de los Escipiones, y delante de sus 
soldados, delante de la t r ibuna de las autorida-
des, delante de un públ ico numeroso, se niega 
a hacer actos de superst ición y declara en alta 
voz que era cristiano. 
Rehacer aquella escena, hacer revivir aque-
llos momentos, es labor fácil para quien posea 
galas literarias, dotes de novelista; pero esto no 
es una novela: es un cuadro de v ida real, cris-
29 
S . M A R C E L O D E L E Ó N 
tiana, en donde los actores son un mil i tar que 
rinde el testimonio de su fe y unos personajes de 
opereta que asisten, en unas fiestas ceremoniosas, 
a los estertores de un Imperio que agonizaba. E l 
proceso incoado allí mismo tiene en las Actas todo 
el candor de na r rac ión tierna y dulce. E l Presi-
dente Anastasio Fortunato es un sorprendido. No 
contaba él con aquel aguafuerte que deslució el 
esplendor de unas fiestas de las que es tar ía orgu-
lloso. E m p e z ó a actuar de Juez; y para que el 
proceso no estorbara la pompa de los festejos, se 
l imi tó a detener al Centur ión, esperando que 
las sombras de la cárcel le hicieran rectificar. 
E r a el día 21 de julio de 298. U n extracto 
de las Actas es la mejor na r rac ión del suceso. 
Dicen así: "Siendo Cónsules Fausto y Galo, el 
día 5 de las kalendas de agosto, en t ró Marcelo 
en la ciudad de León, ante Anastasio y For tu-
nato, el cual le p r e g u n t ó : — ¿ P o r qué arrojaste 
al suelo la faja y la espada de Centur ión? 
Marcelo contesta: — Y a te dije el día de la fiesta 
de los Emperadores, que yo era cristiano, y 
como ta l no puedo tomar parte en estas abomi-
naciones. Fortunato explica: —No comprendo 
t u temeridad; tengo que remitirte ante los E m -
peradores Diocleciano y Maximiano, y antes te 
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m a n d a r é al Prefecto de Tánger , Agricolao." Así 
lo hizo; y con Marcelo envió a un soldado de 
confianza llamado Cecilio, con una carta en l a 
que decía la calidad del preso y los motivos de 
su prisión. " E l día de las grandes fiestas— 
dec ía—que hicimos aqu í en León en honor de 
los invictos Emperadores, un Centur ión Ordi -
nario, ¡sin duda es tá loco!, se desciñó de l a fas-
cíola, arrojó a l suelo la espada y l a var i ta de 
v i d y confesó púb l i camen te que era cristiano. 
Ahí te lo mando para que lo juzgues." 
Como se ve, S. Marcelo hizo su "Confessio" el 
día 21 de ju l io , y hasta el día 28 no se incoó 
el proceso, estando encarcelado en estos d ías . 
Que era un reo calificado y t en í a relaciones so-
ciales con los magistrados y con el mismo Pre-
sidente, se desprende de la consideración que 
con él tuvo Fortunato. Quiere disculparlo; le 
l lama temerario, loco, porque para un gentil 
locura era declararse cristiano en momentos so-
lemnes, en circunstancias en que el esplendor de 
las fiestas, el públ ico escogido, la persona del 
Centur ión , su historia l impia , su estirpe, su 
famil ia , todo concurr ía para que un mil i tar no 
se jugara la brillante carrera por el alarde de pro-
fesar unas ideas que estaban perseguidas por l a 
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ley. U n gentil no podía comprender la nobleza 
de l a locura de l a Cruz, alabada por S. Pablo, 
y era como una temeridad inaudita exponerse 
a la pé rd ida de honores y a ser castigado con 
los rigores de las penas vigentes para los deli-
tos religiosos. Todo lo a r ros t ró el Centur ión 
leonés. Perd ía un empleo honorífico y ganaba 
una corona: l a del martir io. 
E l viaje a Tánge r debió de ser penoso. T a r d ó 
tres meses en llegar. Como preso mil i tar y cus-
todiado por soldados, iría de cárcel en cárcel; y 
aunque se le guardaran las consideraciones de-
bidas a su persona, a su edad (pasaba de los 
cincuenta años) tuvo que sufrir penalidades y 
molestias. A d e m á s , se ve que Fortunato, al en-
viarle a Tánger , buscaba un proceso dilatorio, 
durante el cual, los días, los sufrimientos, la 
ausencia de su familia pod ían ablandar el alma 
de Marcelo y hacerle desistir de lo que el Pre-
sidente l lamaba "una locura*'. Porque no sabe-
mos el por qué de remitir a Tánger un proceso 
que se podía sustanciar y sentenciar en León, 
ya que el Presidente ten ía facultades, con la 
Curia, de juzgar todas las causas de sus subor-
dinados. Y a S. Marcelo no se le juzga en su 
patria. Se abre el sumario, confiesa el reo, y 
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cuando la causa estaba para sentencia, sin saber 
por qué , se le manda a Tánger . ¿ E r a porque 
Fortunato no quer ía verse en el trance de con-
denar a un amigo muy enraizado en León? 
¿Era porque Agricolao era Juez especial para 
las causas religiosas? Nos inclinamos a suponer 
esto, porque a los pocos años se procede contra 
los hijos de S. Marcelo por el mismo delito, y 
l a causa de éstos se t ramita en León, y en León 
fueron condenados a muerte; y nada menos que 
por el mismo Agricolao, que sentenció a S. Mar-
celo. Sabemos por Lactancio que en los ú l t imos 
años de Diocleciano arreció la persecución en 
E s p a ñ a , y que actuaban jueces especiales, como 
aquel fatídico Daciano, que tanta sangre de-
r r a m ó . 
Apenas llegó el reo a Tánger , Agricolao se 
apresura a abrir el proceso, se constituye el t r i -
bunal y el actuario l levó la carta de Fortunato, 
que estaba además firmada por los Cónsules. 
E l proceso se tramitaba con las formalidades 
jur íd icas del Derecho romano. Se abre el inte-
rrogatorio. Agricolao pregunta al reo: " ¿ E s cier-
to lo que se dice en esta carta que se acaba de 
leer? Marcelo contesta: Creo en m i Señor Jesu-
cristo. E l Juez pregunta: —¿Eras Centur ión 
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Ordinario? —Sí , contesta el reo; pero ahora 
mili to ya en l a milicia de Cristo. —¿Qué locura 
se apoderó de t i? , añade el Presidente. Marcelo 
contesta: —Hace mudaos días que no sólo yo, 
sino mi mujer y mis hijos Claudio, Lupercio y 
Vic tor io , que quedaron en León, piensan lo mis-
mo que yo; todos creemos en Cristo." 
E l deseo de martirio en Marcelo era ardiente; 
no se in t imida , no duda; y tan valiente fué, que 
no dudó en acusar a su mujer y a sus hijos, para 
quienes deseaba la gloria del martirio. Asociar 
en la muerte a las personas más queridas; de-
nunciarlas púb l i camen te del mismo delito con 
el deseo de reunirse todos en las mansiones de 
la gloria eterna es caso que abunda poco en las 
Actas de los Santos. 
Cont inúa el juicio. Agricolao hace la ú l t ima 
pregunta: " ¿ E s cierto que tiraste al suelo las 
insignias militares? —Cierto, contesta Marcelo." 
Entonces Agricolao hace un pequeño resu-
men de la causa y dicta sentencia de degollación. 
S. Marcelo recibió la noticia con muestras de 
gran contento. E l t r ibunal se disuelve. Agrico-
lao, al salir, pasa cerca del reo; y éste, sonriente, 
alegre, le dirige estas palabras, que son un 
poema de amor y de pe rdón : "Gracias, Agrico-
34 
S . M A R C E L O D E L E O N 
lao; Dios te pague el bien que me haces." 
L a sentencia se cumpl ió inmediatamente. 
E l reo se l i inca de rodillas, levanta los ojos a l 
cielo, y el verdugo segó de un tajo aquella 
cabeza varonil que tantas s impat ías despertara 
en su tierra de León. 
E r a este suceso el día 29 de octubre del 
año 298. 
Las Actas de Roma, publicadas por Baronio, 
son m á s concisas; pero no va r í an en lo funda-
mental. Las copiamos traducidas al castellano. 
Las Actas presidenciales que fueron remitidas 
al Senado de Roma, sobre el proceso de Mar-
celo, fueron lieclias en Tánger , sin duda alguna. 
Por esto se encabezan con estas palabras: 
" I n civitate Tingi tana", en la ciudad de Tánger . 
A cont inuación empieza la historia del pro-
ceso con un extracto del sumario hecho en León 
y enviado a Tánger . Dice así: "Siendo Presi-
dente Fortunato, ocurr ió la fiesta del natalicio 
del Emperador. Allí, es decir, en León, estando 
todos en convites y sacrificios, un Centur ión de 
la Legión Trajana llamado Marcelo, teniendo 
estos convites por profanos, y desciñéndose del 
cíngulo mil i tar delante de los signos de la Le-
gión que estaban presentes, las j e ra rqu ías y 
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autoridades militares, con voz clara dijo: — Y o 
estoy adscrito a la mil icia de Cristo, Rey eterno. 
Entonces arrojó al suelo la v i d y las armas, y 
añad ió : —Desde ahora desisto de servir a vues-
tros Emperadores y desprecio a vuestros dioses 
de madera y piedra, que no son más que cosas 
sordas y mudas. S i es condición necesaria para 
seguir desempeñando el oficio mil i tar el hacer 
sacrificios y rendir honores divinos a vuestros 
Dioses y a vuestros Emperadores, yo me des-
pojo de los signos militares, el cíngulo y la v i d , 
y renuncio a los honores, dejando de pertenecer 
al E jé rc i to . 
"Los soldados, que oyeron estas palabras, se 
asustaron y escandalizaron; le detuvieron y co-
municaron el suceso a Anastasio Fortunato, 
Presidente de León, el cual ordenó que Marcelo 
fuese encerrado en la cárcel ." 
De aqu í se desprende que la primera "Confes-
sio" de S. Marcelo fué hecha delante de los sol-
dados y ratificada delante del Presidente. 
Con t inúan las Actas: "Terminadas las fiestas 
y los convites —que duraban ocho d í a s — , es-
tando Anastasio en pleno Consistorio m a n d ó 
que se presentara el Centur ión Marcelo. Y en-
trando Marcelo, uno de los Centuriones Aste-
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ríanos —es decir: Asteros —, el Presidente 
Anastasio le dijo: —¿Qué te parece? Contra l a 
disciplina mil i tar te desceñiste de los signos y 
arrojaste al suelo la fascíola y l a v i d . Marcelo 
respondió : —Sí; el día de las kalendas de agos-
to, delante de las j e ra rqu ías de esta Legión, 
cuando vosotros celebrabais la fiesta del Empe-
rador, púb l i camen te , con voz clara, respondí que 
yo era cristiano y que no mili taba ya m á s que en 
l a mil ic ia de Jesucristo, Hi jo de Dios Padre 
omnipotente. E l Presidente con tes tó : —Ño pue-
do disimular t u temeridad; y por tanto, no tengo 
más remedio que denunciar este hecho tuyo a 
los Emperadores. A d e m á s , tengo que enviarte, 
sano y preso, a m i superior Aurel io Agricolao, 
Viceprefecto del Pretorio de Tánge r . I r á s cus-
todiado por Cecilio, que te d a r á alimentos y 
cuanto necesites." 
Aqu í termina el sumario instruido en León 
y empieza la na r rac ión de lo ocurrido en T á n -
ger. Dice así: "Tercer día de las kalendas de 
noviembre. E n Tánge r fué presentado Marcelo, 
Centur ión Astero; y según la ley, el Presi-
dente Fortunato remite a Marcelo, juntamente 
con l a causa instruida, a la cual a c o m p a ñ a 
una carta; l a cual, si t ú , Agricolao, orde-
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ñas que se lea, l a leeré. Agricolao d i j o : 
—Léela. 
"Este soldado, rechazando el cíngulo mili tar , 
confesó que era cristiano, delante de todo el 
pueblo. Y dijo muchas blasfemias contra los 
Dioses y el César. Por eso te lo remito: para que 
lo que t u claridad hiciere, se tenga por bien 
hecho. 
"Le ída la carta, Agricolao dijo: —¿Has dicho 
todas estas cosas que escribe el Presidente de 
León? Marcelo respondió : —Sí; las he dicho. 
Agricolao añad ió : —¿Eras Centur ión Ordinario? 
Marcelo contes tó : —Sí; mili taba como Centu-
r ión. Agricolao dijo: —¿Qué locura fué la tuya , 
que te despojaste de las insignias militares, arro-
jaste al suelo los sacramentos (1) y pronunciaste 
estas palabras? Marcelo respondió: —No hay 
locura alguna en aquellos que temen a Dios. 
(1) Llamaban los romanos «Sacramenta» a los emblemas 
e insignias que tenían los militares y autoridades, los cuales, al 
recibirlas, hacían juramento de acatar a los poderes consti-
tuidos y defender con las armas a la patria; y como este jura-
mento se consideraba como sagrado, y solía hacerse delante 
de alguna estatua de los Dioses, por eso llevaba el nombre de 
«Sacramenta». 
Eso hizo S. Marcelo. Tirar al suelo los «Sacramenta»; es 
decir, la espada, la fasciola y la vid, que eran las insignias pro-
pias de un Centurión de Caballería. 
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Cont inúa Agricolao: —¿Has dicho todo esto que 
se acaba de leer en las Actas presidenciales? 
Marcelo respondió: —Sí; todo eso que dice ahí 
es cierto. Agricolao dijo: —¿Arrojas te al suelo 
las armas? Marcelo contes tó : —Sí; las arrojé; 
no es lícito a un hombre cristiano seguir mi l i -
tando en las milicias seculares, después de ingre-
sar en las milicias de Cristo." 
Terminado el interrogatorio, en el que S. Mar-
celo demos t ró con va len t ía la firmeza de sus con-
vicciones, Agricolao hizo el resumen de la cau-
sa y p ronunc ió la sentencia con estas palabras: 
"Estos son los hechos que se refieren a l a causa 
de Marcelo; y según estos hechos, es necesario 
aplicarle la ley, y la ley es terminante y clara: 
según ella, a Marcelo, Centur ión Ordinario, que 
arrojó al suelo púb l i camente los sacramentos, 
y según las Actas presidenciales de León , dijo 
palabras llenas de furor contra los Dioses, debe 
ser condenado a muerte; y por ser mil i tar , debe 
ser ejecutado por l a espada, cor tándole l a 
cabeza." 
Agricolao en t regó el reo al "Spiculator"; y 
cuando salió Marcelo del t r ibunal , al pasar cerca 
de Agricolao, le dijo sonriendo estas palabras: 
"Dios te lo pague." 
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Y concluyen las Actas con estas frases lau-
datorias: "Así era decoroso que este m á r t i r sa-
liera de este mundo. Cortada la cabeza, mur ió 
por el nombre de Nuestro Señor Jesucristo, que 
es glorioso por los siglos de los siglos. A m é n . " 
Como se ve, tiene este famoso proceso tres 
partes: Primera: Confesión delante de los sol-
dados, en el sitio donde se daba culto a los E m -
peradores, que es el mismo sitio en donde es tá 
el templo de S. Marcelo. Segunda: Interrogato-
rio del Prefecto de León y confirmación de las 
declaraciones cristianas del reo. Tercera: Remi-
sión de la causa a Tánger , juicio sumar ís imo y 
sentencia de muerte. 
No es e x t r a ñ o , en vista de estas Actas, tan 
completas, tan elocuentes, que el nombre de 
S. Marcelo traspasara todas las fronteras y su 
martirio sea contado entre los más hermosos, 
entre los más valientes, que registran los Mar-
tirologios. 
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E r a Centur ión Ordinario, como le l lama A g r i -
colao en Tánger . H a b í a centuriones que se l la -
maban Pr imópi las , porque mandaban a cuatro 
centurias. Los Ordinarios sólo mandaban una 
centuria. E r a , por tanto. Centur ión de la Le-
gión V I I Gemina, Trajana. 
Sobre este particular anda Risco —t. X X X I V 
de "Esp . Sag,"^— un poco desorientado. Dice 
que la Legión V I I no fué nunca Trajana, ya 
que la Trajana de que habla Dion Casio no 
estuvo nunca en León, y que la palabra Trajana 
debe de ser un error de copia, en lugar de "Has-
tasiana" o "Anastasiana", en nombre del Pre-
fecto Anastasio, que incoó el proceso de S. Mar-
celo. Y como este Anastasio fué Prefecto de 
León desde el año 293, según Flórez —t. I . de 
"Esp . Sag."—, nada tiene de e x t r a ñ o que diera 
nombre a la Legión. 
Es ta a rgumen tac ión es demasiado débil . L o 
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que es cierto, y no comprendía Risco, porque no 
se l iabían hecho los descubrimientos arqueoló-
gicos que tenemos nosotros, es que la Legión V I I 
era Trajana. Sobre este particular, nada tan 
luminoso, tan completo, como el ar t ículo publi-
cado por m i erudi t í s imo Profesor Juan López 
Castri l lón, en el "Bole t ín del Obispado", de 
agosto del año 1875. Dice así: " E l autor de 
estas l íneas acaba de recoger un fragmento de 
ladri l lo, con sello de fábrica, que no por ser 
solamente un fragmento deja de tener inmensa 
importancia. Apareció entre el detritum que 
constituye el subsuelo del patio principal del 
Palacio del Conde de Luna , con motivo de una 
excavación practicada para construir un pozo 
de limpieza, y lo recogió de primera in tención el 
ilustrado eclesiástico D . F a b i á n Zori ta . Es de 
figura irregular y su lado mayor mide 0,17 m. 
y el menor 0,08 m. , siendo 0,05 su grueso. 
L a cara en que se halla estampado el sello, del 
que desgraciadamente falta la mitad anterior, 
es estriada en tres direcciones distintas, y l a 
parte de sello que conserva, de forma rectangu-
lar, tiene 0,06 m. de largo y 0,03 m. de ancho. 
Su leyenda en el estado que actualmente tiene 
es la siguiente: ... G . T R A . 
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" A dos cuestiones da lugar este truncado epí-
grafe, que por fortuna son de fácil solución. 
¿Es legionense este sello? E n caso que lo sea, 
¿la sigla T R A expresa un sobrenombre honorí -
fico dado a la Legión V I I , hasta ahora no cono-
cido? L a simple comparac ión de este sello con 
otros conocidamente leoneses basta para dar a 
una y otra cuest ión respuesta afirmativa. 
Supliendo las siglas que faltan por efecto de la 
fractura, como fáci lmente puede hacerse con 
vista de otros sellos latericios legionenses, que-
da rá completada la inscripción de este modo: 
L . V I I G . T R A . Legión Sép t ima Gémina 
Trajana. 
"Resta sólo averiguar a quién debió l a Le-
gión V I I el ep í te to de trajana con que se honra 
en este sello. Dos Emperadores romanos hubo 
de este nombre: Ulpio Trajano (98-117) y Tra-
jano Decio (249-251). Nada autoriza a creer que 
la dispensase el honor de llevar su propio nom-
bre el primero; mientras que las estr ías de que 
se ha hecho mér i to , adherente no usado en 
ladrillos de fábrica leonesa hasta el segundo 
tercio del siglo I I I , en los tiempos de Maximino 
el Gótico, Gordiano el Joven y F i l ipo el Arabe 
(235-249), adjudican el ladrillo de que se trata 
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a mediados del siglo I I I , y por consiguiente, su-
ponen emanada la expresada denominación del 
segundo. 
"Que es grande la importancia de este sello, 
no será difícil demostrarlo. Las Historias c iv i l 
y eclesiástica de León reciben, sin duda alguna, 
de este reciente hallazgo, nueva luz, que disi-
p a r á las densas tinieblas que hac ían impenetra-
bles a la m á s diligente invest igación sus respec-
tivos orígenes. No es el objeto de este ar t ículo 
considerar el sello en cuest ión en sus relaciones 
con la Histor ia c iv i l legionense, sino con la ecle-
siástica, y en particular con las Actas del insigne 
Centur ión S. Marcelo, que i lustró esta naciente 
Iglesia con su glorioso martirio. E n dichas 
Actas, tales como las publicaron Surio, el Car-
denal Baronio y Teodorico Ruinar t , se lee a 
propósi to del estado c iv i l del Santo m á r t i r : 
Marcellus quídam ex Centurionibus legionis Tra-
janae, lo cual, a no e n t r a ñ a r error del texto, da 
derecho a creer que S. Marcelo mil i tó en una 
legión romana que t en ía el nombre de Trajana. 
Ahora bien: los críticos Risco ("Esp. Sag.", 
t. X X X I V , 340) y F i t a ("Epigraf ía de León" , 
354), haciéndose cargo de este pasaje, no vaci-
lan en decir que el nombre Trajanae era un 
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error manifiesto, porque no existiendo m á s que 
dos legiones que llevasen este nombre por haber 
sido creadas por Ulpio Trajano, la I I Trujana 
Fortis y la X X X Ulp i a Victr ix, las cuales guar-
necían , respectivamente, el Egipto y la H u n g r í a 
cuando ocurrió el martirio de S. Marcelo, no era 
verosímil que este santo m á r t i r hubiese mi l i -
tado en ninguna de las legiones apellidadas Tra-
janas. No contentos con eso, avanzan a explicar 
el origen del imaginado error, suponiendo que la 
voz Trajanae provino en las Actas citadas de la 
mala inteligencia de l a frase ex Centurionibus 
Astasianis, Ast is inianis , Astrajanis o Astajanis, 
que con todas estas variantes se lee en los códi-
ces. E l luminoso dato que ofrece el sello de que 
se viene tx'atando pone fuera de cuest ión la ge-
nuinidad de l a lección legionis Trajanae, que 
debe, por consiguiente, retenerse, no menos que 
la palmaria equivocación de los dos críticos cita-
dos. E n una sola cosa anduvieron acertados: en 
creer que S. Marcelo mil i tó en l a Legión V I I 
Gemina; pero, por su desgracia, se fundan el pr i -
mero en mera presunción, y el segundo en la 
in te rp re tac ión , más que gratuita, de la voz 
Astasianis. A uno y otro sirve dé disculpa el 
haber ignorado que la Legión V I I Gémina , mer-
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ced al Emperador Trajano Decio, fué conocida 
en la segunda mitad del siglo I I I con el nombre 
de Legión Trajana. 
"Nada se debe afirmar sin pruebas; por lo 
mismo se hace necesario justificar lo que acaba 
de decirse respecto de la mala in te rpre tac ión de 
la voz Astasianis. Til lemont tiene la rara mo-
destia de confesar su ignorancia. Risco cree esta 
palabra corrupción de la voz Anastasianis, nom-
bre derivado del de Anastasio, Presidente de la 
Legión V I I Gémina en tiempo de S. Marcelo. 
Y F i t a l a cree corrupción de la voz Asturianis, 
en razón de que, residiendo la Legión V I I Gé-
mina en ambas Asturias, era natural que hubie-
se en ella algunas cohortes de astures. L a pr i -
mera in te rp re tac ión es a todas luces fútil , pues 
supone una costumbre que no se sabe existiese 
en l a milicia romana: la de que los Centuriones 
de una Legión tomasen nombre del jefe que l a 
mandaba, lo cual, si no repugna en el estilo 
familiar, no puede en manera alguna admitirse 
en documentos de carác ter oficial, y ta l era, 
sin duda, el proceso criminal instruido contra 
S. Marcelo, de que las Actas no vienen a ser 
otra cosa que un breve resumen. No es más feliz 
la segunda, pues si el nombre Astasianis ind i -
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case la patria de los soldados de alguna cohorte 
de la Legión V I I Gémina , era natural se expre-
sase el nombre cohorte, y aun el n ú m e r o de 
orden que le correspondía , si hab ía más de una, 
como se observa siempre en casos análogos. 
Tres eran, al menos, las formadas de astures, 
cuya circunstancia har ía de todo punto indis-
culpable una locución tan irregular y tan vaga. 
" L a voz Astasianis tiene una significación 
mucho más obvia y natural. Se refiere, sin duda 
alguna, al empleo que el Santo t en í a en una de 
las clases de soldados en que se dividía la Le-
gión. Sabido es que la Legión romana se com-
ponía , además de los Véli tes, tropa ligera, de 
tres clases de soldados; a saber: Asteros, l lama-
dos así por la especie de lanza (asta) de que iban 
armados. Príncipes cuyo nombre debían a ser 
considerados como la fuerza principal de la 
Legión, o bien a que en la pr imi t iva mil icia eran 
los primeros en la pelea, y Triarios, veteranos 
que ocupaban el tercero y ú l t imo lugar, l lama-
dos t a m b i é n Pí lanos por la especie de lanza 
(p i lum) que llevaban. Cada una de estas clases 
estaba dividida en veinte centurias u órdenes , 
que eran la mitad del man ípu lo , constando 
las de Asteros y Pr íncipes , cuando menos, de 
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sesenta hombres, fuerza que podía aumentar a 
proporc ión que aumentase la de la Legión, y de 
treinta solamente las de los Triarios, siendo la 
causa de esta diferencia que el número de éstos 
era siempre de seiscientos, la mitad exactamente 
de las otras clases, cuando la Legión ten ía el 
m í n i m u m de su fuerza. Todas las Centurias 
t e n í a n la dotac ión correspondiente de Véli tes , 
pues éstos, cuyo n ú m e r o era igual al de Asteros 
y Pr ínc ipes , y podía aumentar en el mismo caso 
y en la proporc ión que las enunciadas clases, no 
formaban cuerpo n i t en ían , por consiguiente, 
jefes propios, sino que estaban distribuidos a 
veinte por centuria, o cuarenta por man ípu lo , o 
más si pasaban del m í n i m u m , siendo mandados 
por los centuriones de los órdenes. E n tiempo 
de Cayo Mario (108-86 a. de J . C.) se dió a los 
soldados de las tres clases el mismo armamento; 
y aunque var ió un tanto su organización conser-
varon, sin embargo, sus respectivos nombres. 
Buen testimonio de este hecbo, la inscripción 
sepulcral consagrada en Tarragona a la memo-
ria de M . Aurelio Luc i l lo , que mili tó precisa-
mente en la Legión de que se viene hablando: 
M . A V R . M . F . - L V C I L I O P E T A V I O N I -
L E G . V I I G E M . - H A S T . P R . , en la cual se 
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mencionan los Asteros, no obstante que la re-
forma indicada es ciento ocho años anterior a 
la E r a cristiana y , por consiguiente, ciento se-
tenta y seis a la creación de la Legión V I I Ge-
mina. E n cuanto a los Vélites, fueron extingui-
dos cuando, por consecuencia de la guerra social 
(90-89 a. de J . C ) , se recibió a los socios por ciu-
dadanos, refundiéndose en las legiones, o bien, 
según quiere Scbelio, cuando Cayo Mayo reorga-
nizó la mil ic ia , haciendo desaparecer toda dis-
t inc ión de clases, como opuesta a las aspiracio-
nes del partido popular que representaba. Des-
pués de este tiempo se daba el nombre de Véli-
tes, y hac ían el oficio de éstos, a los honderos, 
tiradores de arco y ballesta, sacados de las 
tropas mercenarias y auxiliares, los cuales for-
maban sus respectivas cohortes y eran manda-
dos por jefes propios con el nombre de Prefectos. 
Que S. Marcelo era Centur ión Ordinario, lo dice 
él mismo contestando a la pregunta que le hizo 
Aurelio Agricolao: Agricolanus dixi t : Centurio 
Ordinarius militabas? Marcellus respondit: M i l i -
tabam. Se l lamaba Centuriones Ordinarios a los 
cinco que mandaban las fuerzas que componían 
l a primera cohorte, que era l a mayor de las 
diez en que se dividía la Legión, como que tenía 
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un n ú m e r o duplo de hombres que las otras nue-
ve; tales eran, el Primopilo o primer Triar lo, el 
Primoastero, el P r imopr ínc ipe , el Segundoas-
tero y el Según do triarlo. Los demás Centurio-
nes que mandaban una sola centuria se l lama-
ban Centenarios. Servía , pues, S. Marcelo, en 
tropa regular o legionaria; esto es: en una de las 
tres clases de soldados de que se ha hecho mé-
ri to, siendo uno de los cinco Centuriones de l a 
primera cohorte; no en los Véli tes, como algu-
no —Velázquez Bosco, discurso en la ins ta lac ión 
de l a Comisión de Monumentos de León X I — 
ha dicho sin el más leve fundamento, y aun con-
tra tan expreso testimonio. ¿En cuál de ellas 
tuviese el cargo de Centur ión? No es difícil ave-
riguarlo diciéndose en las Actas ex Centurioni-
bus Astasianis, y constando, por lo que queda 
dicho, que una de estas clases se l lamaba de 
Asteros. De una de las centurias de Asteres 
era, sin duda, jefe o Centur ión S. Marcelo, y esto 
seguramente es lo que quiere decir la frase ex 
Centurionibus Astasianis, l a cual, combinada 
con la anterior, Centurio Ordinarius, permite 
precisar a ú n más el empleo del ilustre m á r t i r , 
que no podía ser otro que el de Pr imo o Segundo-
astero. L a falta del signo de aspiración h no 
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es una dificultad, pues no es infrecuente, aun 
en la E d a d de Oro del idioma latino, encontrar 
escritas sin aspiración palabras que ordinaria-
mente se escribían con ella, como en heres, que 
alguna vez se escribía eres. E l cambio de l a t 
en s, a causa del cual se lee Astasianis en vez de 
Astatianis, ha sido impuesto por l a ley de la 
eufonía. 
"Resul ta de todo que l a Legión V I I Gemina, 
honrada sucesivamente con los nombres An to -
niniana, Maximina , Gordiana y F i l ip ina , por 
Antonino Pío Caracalla, Maximino el Gótico, 
Gordiano el Joven y Fi l ipo el Arabe, recibió tam-
bién el de Trajana, de Trajano Decio, siendo 
éste en el orden cronológico el ú l t imo nombre 
de origen imperial que tuvo, según los monu-
mentos hasta ahora descubiertos; que en esta 
Legión mil i tó S. Marcelo; que, por consiguiente, 
debe retenerse la frase Legionis Trajanae que se 
lee en las Actas de su martirio, como ajustada 
de todo punto a la verdad his tór ica; y por úl t i -
mo, que la palabra Astasianis, que constituye 
ciertamente un error, no deriva de Anastasianis 
n i de Asturianis , sino de Hastatianis." 
Tenemos, pues, averiguado que S. Marcelo 
era Centur ión Ordinario en la Legión V I I Tra-
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jana y que ejerció este cargo militar en los días 
de las fiestas de los Emperadores. Su residencia 
era la ciudad de León, en donde ten ía casa y 
familia, pues lo dice él mismo en las declaracio-
nes de Tánger . 
¿Pero S. Marcelo estaba en León en aquellos 
días de las fiestas? Parece que no. E l mandaba 
un escuadrón de Asteros, que es ta r ía desta-
cado en a lgún punto est ra tégico de la provincia, 
o para mantener el orden públ ico, o para vigilar 
los trabajos mineros. Estas tropas móviles se 
renovaban con frecuencia, el Prefecto podía mo-
vilizarlas con cualquier pretexto, y para lucir 
en las fiestas, nada tan vistoso como un desfile 
de Caballería. S. Marcelo vino al frente de su 
escuadrón , y desfilaría por el campo del Bernes-
ga, para hacer acto de sumisión religiosa a los 
Emperadores. Porque él ya se hab ía manifes-
tado como cristiano a sus soldados, y estaba dis-
puesto a romper con aquel estado de cosas, con 
aquella superst ic ión que no podía tolerar su 
conciencia honrada. Por eso dice a Anastasio en 
el juicio celebrado ocho días después , "expletis 
epulis": " Y a te dije el día 12 de las kalendas, 
delante de las banderas de la Legión, que yo soy 
cristiano." Es , por tanto, evidente, que S. Mar-
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celo, al llegar l a tropa al lugar de l a presenta-
ción, en las afueras, por cerca de los muros, 
cuando el públ ico aclamaba a los que desfila-
ban, ar ro jó la fasciola, la espada y la v i d , con 
la que los jefes flagelaban a los soldados díscolos 
o cobardes, en testimonio valiente de su fe 
cristiana. 
"Desde aho ra—añad ió—de jo de pertenecer a 
la mil ic ia ; me pedís que tribute a los Dioses mi 
adhesión, y eso yo no lo hago; dejo de ser 
soldado." 
Es ta confesión públ ica fué hecha en lo más 
solemne de la ceremonia; "coram omni populo", 
dicen las Actas. 
¿Presenciaron su mujer e hijos esta confesión? 
Es probable. Desde luego que la pris ión se hizo 
allí mismo, en el lugar de la "Confesión", en el 
sitio donde la t rad ic ión leonesa l evan tó un tem-
plo a la memoria del invicto confesor. Ocho días 
después comparece en el juicio públ ico . E l t r i -
bunal lo formaban, con Anastasio, la Cur ia , 
según el Derecho penal de los romanos. E l ju i -
cio se verificó en el Pretorio, que estaba muy 
cerca de la puerta Causiense, muy cerca de la 
casa de S. Marcelo. Y como el juicio era públ ico , 
es de suponer que es ta r ían presentes los parien-
, 53 
S . M A R C E L O D E L E Ó N 
tes y amigos del procesado. Por otra parte, 
Marcelo no era un desconocido. Su historia br i -
llante, su espír i tu ciudadano, las virtudes que 
practicaba con su numerosa familia, sus relacio-
nes sociales, su abolengo de raza patricia, todo 
hacía que su proceso fuera sensacional. Por otra 
parte, h a b í a y a en León muchos cristianos; 
hab ía Sede episcopal, eran muchas las s impat ías 
de que gozaba el Centur ión. Por eso vemos a 
Fortunato que le trata con consideración; no 
era un reo ordinario; busca disculpas en el ju i -
cio; le l lama "temerario, loco", por ver si el reo 
se desdice; y cuando el procesado se ratifica en 
sus declaraciones, y cuando con una claridad 
meridiana insiste en que es cristiano, Anastasio, 
contrariado, decreta suspender el interrogato-
rio y se acoge a l a forma jur íd ica y cómoda de 
declarar al reo sujeto a la jurisdicción de Tánger . 
E l Presidente agota todos los recursos para 
salvar al reo; y cuando nada consigue de la cons-
tancia i n t r ép ida del Centur ión, manda levantar 
acta, l a f i rma, l a sella y t odav ía se le ocurre 
mandar, con el reo, una carta a Agricolao, en 
la que, al remitirle el sumario y el procesado, 
se convierte en abogado defensor. L a carta dice 
así: " M a n i l l i u s Fortunatus Agricolao suo, salu-
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tem: E n el día felicísimo y bea t í s imo en todo el 
mundo, en que celebramos la fiesta sagrada de 
nuestros Augustos Césares, un Centur ión de esta 
Legión, llamado Marcelo, se desciñó la fasciola 
y t i ró al suelo l a espada y la v i d . Creo que lo 
hizo en un arrebato de locura. Ahí te lo mando." 
Como se ve, Fortunato no pod ía comprender 
que un acto como el que hab ía ejecutado Mar-
celo pudiera ser deliberado. L o atribuye a locu-
ra, y con esta disculpa pensaba que la causa del 
Centur ión pod ía tener una solución favorable. 
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CAPÍTULO I V . 
S. M A R C E L O E N T Á N G E R . 
L a t r ami t ac ión del proceso de S. Marcelo y 
la elevación de la causa a Tánger ofrece algunas 
dificultad de carác te r procesal. E n León residía 
el Legado Augustano, que ya no era m á s que 
un empleado que servía de enlace entre las ciu-
dades libres y el poder absoluto de los Empe-
radores. Residía aqu í t a m b i é n el Prefecto de la 
Legión, funcionaba la Curia, compuesta de diez 
miembros; los Duunviros seguían administran-
do justicia local. ¿Por qué se l leva a Tánge r el 
proceso de un centur ión y no se t ramita y con-
cluye aquí? 
Es cierto que Diocleciano acababa de dar 
leyes centralizadoras, por miedo a la descompo-
sición social. Para ello creó la Subprefectura de 
Tánger , como centro burocrá t ico al que debían 
concurrir las causas militares de toda E s p a ñ a . 
Pero para los delitos políticos —y el de S. Mar-
celo lo era— seguían funcionando los tribunales 
y las Curias provinciales. L a causa de S. Mar-
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celo, por la persona, era militar; pero el delito 
era de jurisdicción ordinaria, y en este proceso 
pod ían actuar el Prefecto y la Curia local. 
¿Tendría Fortunato bastante libertad e inde-
pendencia para proceder contra un Centur ión, 
quizá amigo, que t en ía grande arraigo, familia 
y parientes numerosos, y , sobre todo, gran as-
cendiente entre los militares? 
Desde la confesión de S. Marcelo —21 de 
j u l i o — basta l a vista pública del proceso 
—28 del mismo mes— tuvieron tiempo los cu-
riales y abogados de estudiar la causa y aconse-
jar al Presidente, como salida de aquel drama, 
la remisión de lo actuado a Tánger . 
Porque no cabe duda que Fortunato t r a t ó de 
disculpar al procesado, y en la carta a Agrico-
lao insiste en l a eximente de "locura", acaso 
pensando en que el reo rectificara sus declara-
ciones. A d e m á s , el Prefecto podía ver complica-
ciones. E n efecto: pocos años después veremos 
en León al Subprefecto de Tánger actuando en 
el proceso de S. Claudio, Lupercio y Victor io , 
hijos de S. Marcelo. Merecen copiarse los datos 
de estas Actas: 
" U n día, el terrible Aurelio Agricolao en t ró 
en el Pretorio de León, que estaba en un ángulo 
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meridional de la ciudad —hacia la calle de 
M o l a — . Se sentó en el Tr ibunal , y con voz ahue-
cada —"intonare voce"— dio orden de que 
todos los ciudadanos se presentaran para hacer 
sacrificios a los Dioses. 
"Alguien le dijo que hab ía en l a ciudad tres 
hombres — " v i r i " — h i j o s del Centur ión Marcelo, 
que eran cristianos. Aurelio m a n d ó que se pre-
sentaran, y el públ ico calló. No se a t r ev í an a 
concretar la denuncia, porque Agricolao t en ía 
fama de "severo". Entonces, dando éste grandes 
voces, dijo: —¿También vosotros pensáis como 
ellos? Algunos salieron del Pretorio y fueron a 
casa de los denunciados —que estaban cerca de 
la puerta Causiense; es decir, en el sitio en que 
es tá hoy el Cristo de l a V i c t o r i a — , y los halla-
ron "orantes et psallentes", orando y cantando. 
" E n el interrogatorio dice el Prefecto: " H a y 
que proceder con rigor, porque l a perversidad 
de los reos contagia a muchos." 
Como se ve por esos trozos hermosís imos de 
las Actas de S. Claudio, hab ía en León muchos 
cristianos que por miedo al Prefecto, por l a 
crueldad de las leyes, no se a t r e v í a n a confesar 
p ú b l i c a m e n t e a Cristo. 
Esto prueba que hab ía ya allí mucho am-
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biente cristiano, y que condenar a Marcelo podía 
traer complicaciones. 
E l hecho de ser el Prefecto sustituido por 
Agricolao, indica que hacía falta en León una 
mano fuerte que cumpliese a raja tabla las leyes 
persecutorias contra los cristianos. 
Por estas suposiciones nos explicamos que la 
causa de S. Marcelo fuese sumariada en León 
y l levada a Tánger para terminar. 
E l día 29 de octubre fué introducida la causa, 
según las Actas; y el Secretario del Tr ibunal 
anunc ió "que el Presidente y los Cónsules de 
León r emi t í an a Marcelo, Centur ión Astero, 
con una carta que si el Presidente ordena leerla, 
la leeré" . Leída la carta y ratificado el reo en 
sus declaraciones, Agricolao le condena a muer-
te. Murió como el Bautis ta , como S. Pablo, 
como millares de már t i r e s : degollado sin piedad. 
F u é sepultado en Tánger , en donde los cris-
tianos recogieron con cuidado el cadáve r y le 
enterraron con los honores que los fieles daban 
a los que mor í an por Cristo. 
"¡Dios te lo pague, Agricolao! ¡No sabes el 
bien que me haces!" Es esta frase evangél ica, 
digno colofón puesto por un alma de temple 
cristiano, la ú l t i m a que pronunció el ilustre sol-
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dado leonés, y en ella de r r amó , alegre y satisfe-
cho, los tesoros de su corazón ardiente, que sabe 
morir perdonando, bendiciendo, pidiendo a Dios 
por sus enemigos, por sus perseguidores. 
L a nobleza mil i tar de aquella Roma pagana 
sabía morir, estoica y enfatuada, con los humos 
de un honor ancestral, diciendo palabras vanas 
e insustanciales; pero j a m á s vemos en los reos 
gentíl icos, aun en aquellos celebrados por poetas 
y literatos, un gesto que se pueda parecer a las 
palabras de pe rdón pronunciadas por los m á r t i -
res cristianos, como éstas de S. Marcelo. 
Mor i r con muecas, como los gladiadores; 
o con sonrisas fingidas, como las del Empera-
dor Adriano; o pensando en las glorias de la 
patria, como César, eso sí lo hacía aquella socie-
dad que rendía un culto a la belleza y al honor; 
pero morir como el Centur ión leonés, lejos de su 
tierra, sin el consuelo de que los suyos le vean, 
despojado de honores, pensando sólo en Cristo, 
su amor sobrenatural, de quien se confesaba dis-
cípulo obediente, eso es inút i l buscarlo fuera del 
Martirologio cristiano. 
"Somos maldecidos, y nosotros bendecimos— 
hab ía dicho S. Pablo—; blasfemáis de nosotros, 
y nosotros pedimos a Dios por vosotros." 
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Así hizo S. Marcelo. Pod ía haberse despedido 
del mundo protestando de la sentencia que le 
condenaba, apelando al Senado romano y a los 
Césares; podía haber rehusado a un juez parcial, 
como Agricolao; pero sólo piensa en Cristo, en 
la ley de Cristo, en los mandatos de Cristo, que 
le manda confesarle en medio de los tormentos, 
para ser reconocido en el Tr ibunal del Padre 
Eterno como hijo predilecto. 
"¡No sabes el bien que me haces!" Y tanta 
emoción, tanta dulzura de caridad puso en estas 
palabras, que el mismo Cecilio, el carcelero y 
custodio que le a c o m p a ñ ó desde León, es fama 
que se convir t ió a l a fe y mur ió m á r t i r como 
S. Marcelo. 
Tan encendida ten ía el alma en el amor de 
Dios, que estaba ya saboreando las delicias que 
tiene preparadas Jesucristo a los que le siguen 
por la senda de los sacrificios y del martirio. 
"¡Dios te lo pague, Agricolao!" No es de extra-
ñ a r que los ecos de estas palabras sublimes 
hayan pasado las fronteras del tiempo y sean 
repetidas en todos los calendarios y santorales 
como testimonio imperecedero del amor de un 
mili tar valiente, de un esposo modelo, de un 
padre sobre cuya frente, aureolada por el nimbo 
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de doce hijos, br i l lan los destellos de su fe, de 
su caridad, de una esperanza firme en los desti-
nos eternos con que Cristo la hab ía de premiar. 
"¡Dios te lo pague, Agricolao!" 
E l que así sabe orar por sus enemigos, de 
seguro que con mayor efusión s ab rá orar por 
los suyos, por sus devotos, por sus paisanos, que 
le honran como a su Patrono. 
Allí quedó , en tierras africanas, lejos de su 
patria, el cuerpo del Centur ión leonés; y su ca-
dáve r recibió pronto, a los quince años , el culto 
religioso que sus paisanos le t r ibutaran en 
León, honrando su memoria en un templo eri-
gido en el lugar de su "Confesión". Once siglos 
después , el cuerpo de S. Marcelo descansó en su 
patria, recibiendo el homenaje p ó s t u m o de una 
ciudad agradecida, que le venera como a su Pa-
trono, como un timbre de gloria, como el orgu-
llo de su historia. Y no sólo honra con el culto 
de los Santos a S. Marcelo, sino t a m b i é n a su 
Mujer, Sta. Nona, y a sus doce hijos, todos már -
tires de Cristo. H o y , S. Marcelo reina en León , 
en la iglesia que es el corazón de l a ciudad, el 
centro de las grandes arterias urbanas, la parro-
quia principal del pueblo, que crece y se agrupa 
alrededor del templo del invicto Centur ión leonés. 
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Leídas con detención las Actas del martirio 
de S. Marcelo, se notan con claridad no sólo el 
prestigio del m á r t i r , sino los detalles de un pro-
ceso jur ídico en el que el Centur ión leonés no 
desmayó un solo momento. Podía haber sosla-
yado las responsabilidades con palabras ambi-
guas, con gestos de un acatamiento fingido; 
pudo dilatar el sumario, inventar incidentes, re-
cusar a los jueces, interponer apelaciones. Le era 
fácil anular la acusación con el testimonio de sus 
soldados, que le hubieran avalado con gusto. 
Su decisión de confesar a Cristo púb l icamente 
era inquebrantable. 
Hac ía falta en León una confesión solemne y 
valiente de fe cristiana. No hacía muchos años 
que aquí , en esta ciudad, se hab ía dado el caso 
escandaloso y sonado en todo el mundo, de 
aquel Obispo Basíl ides, que acusado en la per-
secución de Decio, se acogió al recurso legal de 
rehuir el proceso presentando un " L i b e l o " o cer-
tificación de gentiles, que le recomendaba como 
adicto a la religión y a la política del Imperio. 
Los fieles de León no pudieron sufrir esta 
decepción de su Prelado. Acudieron a Roma y 
a Cartago, en donde S. Cipriano resistió con 
valor la ola persecutoria, siendo el consultor y 
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el director de muchas Iglesias de Afr ica y de 
todo el Occidente. 
S. Marcelo era un joven cuando ocurrieron 
estos sucesos de Basíl ides. Su familia sería una 
de las que protestaron contra la cobard ía del 
Obispo. E n su alma de temple de varones serios 
y justos, arraigaron pronto las semillas santas 
de honradez heredada, de va len t ía in t rép ida , de 
constancia en l a p rác t ica de las virtudes cris-
tianas. 
L a religión nueva hacía prosél i tos en todas 
las zonas de la sociedad; en León hab ía un Obis-
po, Decencio, que pocos años después estampa-
ba su f irma en las Actas del Concilio de E l v i r a , 
el más fuerte y rudo documento de la disciplina 
cristiana en la an t igüedad . 
L a familia cristiana de E s p a ñ a estaba mol-
deada por una prác t ica de austeridad y de dure-
za; se preparaban las almas para el martirio, en 
un ambiente de persecución y de ostracismo. 
E l Centur ión leonés vivía , con su mujer e hijos, 
pensando en tener ocasión para confesar a Cris-
to, aunque perdiera honores y riquezas. 
Rezando y cantando estaban Claudio, Luper-




S . M A R C E L O D E L E Ó N 
Así era la v ida ajetreada de aquellos fieles. 
V i d a alegre en medio de los peligros. 
S. Marcelo se nos presenta así en su "Confes-
sio"; no rezuman odio sus labios, no contrae los 
músculos en sus declaraciones; sereno, conscien-
te de sus deberes, rompe las ligaduras que le 
ataban a la mil ic ia fastuosa del Imperio, y se 
ata, libre y contento, a esa otra milicia de Cristo. 
De baber nacido en la E d a d Media, sería l lama-
do "Caballero sin miedo y sin tacba". 
N i miedo a las incomodidades de la cárcel, n i 
a los dolores de l a muerte violenta; y sin tacha 
en su v ida , en sus costumbres, sin tacba en la 
disciplina en que mili taba, y sin tacba en el bogar 
santo, en que moldeó a sus bijos en el troquel 
l impísimo de la piedad y de la religión. 
F u é un tipo representativo, un ejemplar sa-
lido de la cantera en donde se tallaron los blo-
ques de esos béroes que tienen un nombre im-
borrable en todas las lenguas: ¡Mártires! 
Y már t i res como S. Marcelo no bri l lan en el 
Martirologio a millares. Son pocos los que tuvie-
ron la gracia excelsa que n imbó de fama pós-
tuma su memoria. 
Modelo de soldados, modelo de esposos, mo-
delo de padres, se creó una repu tac ión honrosa 
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en la mil ic ia ; supo hacerse respetar y amar de 
los suyos; y los suyos, su mujer y sus hijos, 
siguieron sus huellas gloriosas, dejando al mundo 
la estela luminosa de sus virtudes y de su 
heroísmo. 
No estaha todo corrompido en aquella socie-
dad pagana y materialista. L a idea cristiana 
h a b í a inyectado en sus venas grandes dosis de 
pureza en las costumbres, de rectitud, de amor 
sano, y así se formaron esos tipos de familias 
santas, como la de S. Marcelo, que era un con-
traste en aquel v iv i r abyecto y podrido. Como 
esos lirios que florecen en las márgenes de las 
lagunas, la familia de Marcelo, callando cuando 
no era prudente gritar; gritando cuando llegaba 
la ocasión de exaltar el nombre de Cristo, sus 
martirios es tán aureolados por la fama de los 
siglos, y asoman todav ía las lecciones secas y 
ár idas de los Leccionarios viejos del Santoral 
cristiano. 
L a tierra que tuvo tales hijos puede estar 
orgullosa. L a patria de estos héroes no puede 
olvidar a esta familia, el timbre mejor de sus 
blasones, la ejecutoria más l impia de sus linajes. 
Y que no los olvidó nos lo pregonan los tem-
plos, los monasterios, los hospitales, las joyas de 
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arte que llevaron en León el nombre de S. Mar-
celo, y el de su mujer e hijos. 
Su figura flota, luminosa y radiante, sobre las 
rutas trazadas por los siglos, llenos de historia 
y de tragedia; y l a luz que i r radió el martirio de 
S. Marcelo, n i se apaga en las brumas del olvido, 
n i se eclipsa con la ingrati tud de los tiempos. 
E n todas las etapas de la v ida leonesa es 
S. Marcelo astro de gran magnitud. E n los es-
plendores culturales de la época visigoda, en las 
penumbras borrosas de los primeros días de la 
Reconquista, el nombre y el culto del Centur ión 
llena, en la l i turgia y en el arte, todo el ambiente 
social de su patria. Y cuando alborean los días 
del Renacimiento, el cadáver de S. Marcelo, 
t r a ído de Tánger , hace r e toña r en los leoneses 
el amor a su memoria y el entusiasmo por recor-
dar y honrar su glorioso martirio. 
H o y vuelve León a colocarse en la cima de 
sus recuerdos; y al crecer en población y en im-
portancia es t ra tégica e industrial , S. Marcelo, 
con su iglesia, con su parroquia, con su nombre, 
es timbre de grandeza; es solar linajudo de una 
raza; es faro que alumbra los senderos de un 
porvenir p r eñado de esperanzas; es centro geo-
gráfico de una ciudad, mitad vieja y mitad nue-
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va , de donde parten las vías y calles más amplias, 
m á s lujosas. 
Y cuando las campanas de S. Marcelo, des-
pués de las de l a Catedral, y las de S. Isidoro, 
anuncian fiestas y solemnidades, es todo León 
el que se acuerda de S. Marcelo, para rezar y 
para decir que el santo Centur ión sigue siendo 
i m á n de almas enamoradas, orgullo del pueblo, 




CAPÍTULO V . 
V A L O R C R Í T I C O D E L A S A C T A S 
D E S. M A R C E L O . 
Cuanto más arreciaban las persecuciones, ma-
yor cariño y esmero pon ían los fieles en conser-
var , como un perfume sagrado, la memoria de 
los már t i r es . Los Papas S. Clemente y S. F a b i á n 
mandaron que en Roma hubiese actuarios y no-
tarios que recogieran las noticias exactas de los 
martirios. 
Pronto esta disciplina se ex tendió a toda la 
Iglesia. H a b í a notarios nombrados por la auto-
ridad de la Iglesia, en todas las ciudades y pro-
vincias del Imperio. Los Obispos t en í an cuidado 
en que no faltaran reseñas escritas, con la má-
x ima escrupulosidad, de los martirios colectivos 
e individuales que ocurrieran en sus diócesis. 
Estas Actas, buscadas con grandes afanes por 
los jueces paganos, solían guardarse en sepul-
cros, en casas particulares, y se hac ían varias 
copias para que no se perdiera el recuerdo de 
los már t i r e s . U n a copia oficial se mandaba a 
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Roma; y en las iglesias de cada región era fre-
cuente que se leyeran las gestas gloriosas de los 
martirios en las reuniones de los fieles. 
Cuando un martirio ten ía categoría social, 
o cuando hab ía sido de ta l relieve como el de 
S. Lorenzo o el de Sta. Cecilia, que sobrepujaba 
los l ímites del heroísmo, estas Actas se repe t ían , 
se comentaban con fruición piadosa. 
¿Se ha r í an Actas oficiales de S. Marcelo? 
Evidentemente que sí. Se ha r í an en Tánger , en 
donde hab ía muchos cristianos, y se ha r í an , 
sobre todo, en León , en donde el Centur ión go-
zaba de gran prestigio y ten ía familia y amigos 
numerosos. Y como en León hab ía Sede episco-
pal , dependiente de la de la capital del mundo 
cristiano, es de suponer que una copia de estas 
Actas sería enviada al Papa. Así se explica que 
las Actas que hab ía en Roma, y que publicaron 
Baronio, Til lemont y los Bolandos, sean casi 
idént icas a las que se conocían en E s p a ñ a , en 
varias Iglesias, como las de Toledo, Compostela, 
Falencia y León. 
Son Actas muy concisas, extracto de sumarios 
judiciales, en donde el diálogo es v ivo , los por-
menores parcos y el estilo, después de muchas 
copias, es incorrecto y descuidado. Nadie duda 
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de su autenticidad. H a y detalles curiosísimos. 
L a de l a "Legión Trajana", que a Risco le pa-
reció error de copia, es ahora cosa averiguada. 
No sólo el ladril lo descrito por Castri l lón, sino 
otros muchos descubiertos recientemente, nos 
dicen que la Legión V I I fué Trajana. 
L a var i ta de v id con la que los Centurio-
nes castigaban a los soldados, t a m b i é n es 
caracter ís t ica de las Actas. Conocidas son las 
palabras de Pl inio (lib. 14): "Los Centuriones 
l levan en la mano una v i d para herir a 
los soldados tardos.'" Mayer a ñ a d e : " S i un sol-
dado coge la v i d del Centur ión , pierde l a 
mil ic ia ; si la rompe, es castigado con la pena 
de muerte." 
Las fiestas del aniversario de los Emperado-
res, desde el 21 al 28 de jul io , e s t án comproba-
das por la crí t ica. Los nombres de los Cónsules 
Fausto y Galio son his tór icos: constan en las 
listas consulares. 
De modo que no hay el más leve motivo para 
dudar de la autenticidad de las Actas de S. Mar-
celo de León. Como el culto a S. Marcelo fué 
constante en León desde el siglo I V , es de su-
poner que las Actas se leyeran púb l i c amen te , 
según costumbre, en las solemnidades m á s con-
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curridas. S. Mar t ín Dumiense y S. Isidoro 
hablan de esta costumbre. 
¿Cómo llegaron a nosotros estas Actas? Las 
que tenemos en el Breviario antiguo son del 
siglo X I I I , pero copiadas de otro del siglo X , 
que se remontaba a la Li turgia toledana-visi-
gót ica. De este mismo siglo hay otro documento 
inapreciable, el Antifonario mozárabe , joya pa-
leográfica y musical que se conserva en el Arch i -
vo de la Catedral de León. E l autor es descono-
cido; pero de seguro, uno de los discípulos de 
S. Fro i l án , que impulsó la cultura a cumbres no 
igualadas en el Siglo de Hierro, como se l lama 
a l a décima centuria. Conoció los Archivos de 
Toledo y hace gala este autor de gran erudición 
vis igót ica. Pues bien: en este Antifonario hay el 
siguiente fragmento: "Estos son los nombres de 
los santos que han sido hallados en el Archivo 
toledano: Emeterio y Celedonio es tán en una 
urna de Calahorra; Facundo y Pr imi t ivo los 
conserva el Monasterio de Sahagún . Claudio, 
Lupercio y Victorio los tienen los ciudadanos 
leoneses; Ge rmán y Servando los guarda la Igle-
sia Ursianense, pero divididos: Servando, en 
Sevilla; Ge rmán , en Mérida. A su padre, Marcelo, 
lo retiene Tánger , con gran fervor religioso." 
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De modo que en la invas ión á rabe ya t en í an 
culto S. Marcelo y sus hijos. E l Breviario Legio-
nense y el Himno Gótico publicado por Risco 
en el tomo X X X I V , tiene ín tegras las Actas; el 
primero bace referencia al martirio glorioso del 
Centur ión leonés. E l Breviario Compostelano, 
publicado en 1497, añade a S. Fausto, Jaunario 
y Marcia l , basta completar los doce bijos de 
S. Marcelo. L o mismo se lee en el Breviario 
de É v o r a . 
Según Mart igni —"Dicc ionar io"—, entre las 
Actas de los már t i res las bay de una autentici-
dad indiscutible. Entre éstas e s t án las Presiden-
ciales o Proconsulares. 
Los Presidentes y Procónsules de las Prov in-
cias solían remitir al Senado romano Actas en 
las que constaban los procesos sumariados o sen-
tenciados contra los cristianos, sobre todo los de 
personas interesantes por su nobleza, por sus 
cargos o por la fama que consiguieron en sus 
martirios. Gran parte de estas Actas perecieron 
en la entrada de los bá rba ros ; pero cuando 
S. Gregorio el Grande, para enriquecer la L i tu r -
gia, m a n d ó que se registraran los Arcbivos de la 
Roma pagana, se bailaron fragmentos, trozos 
muy importantes que t en í an todas las ga ran t í a s 
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de la veracidad, por estar redactados por perso-
nas enemigas, religiosa y po l í t i camente , de los 
már t i r e s . Entre otras, aparecieron las de S. Jus-
tino el Apologista, las de S. Cipriano, el Obispo 
famoso de Cartago, y las de S. Marcelo, Centu-
rión de León. 
Estas Actas pasaron ín tegras a los Martirolo-
gios; y cuando Baronio intervino en la depura-
ción del Breviar io, con aquel espír i tu criticista, 
quizá exagerado, no dudó en copiar estas Actas 
Presidenciales, admitidas aun por críticos pro-
testantes. 
Entre las Actas de S. Marcelo publicadas por 
Baronio y las Actas de la Li turg ia Gótica Espa-
ñola, hay pequeñas diferencias de estilo; pero 
ambas tienen el mismo fondo his tór ico. Nosotros 
las publicamos ambas, porque con ellas se com-
pletan algunos detalles del martirio del más 
ilustre de los leoneses. 
De los escritores de Histor ia de E s p a ñ a , el 
primero que las cita y encomia es el Tudense, 
que escribía en la primera mitad del siglo X I I I . 
Por esta época ya traen las Actas los Lecciona-
rios de Toledo, Silos y Palencia, rezando de 
S. Marcelo el día 29. 
Algo diferentes son las Actas publicadas en 
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Roma; pero unas y otras tienen todas las condi-
ciones de veracidad que exige la crí t ica m á s se-
vera. Es más : sabido es que Baronio un ía a su 
erudición enorme un prurito crít ico acaso exa-
gerado, y rechazó muchas Actas porque no veía 
indicios claros de autenticidad. Las de S. Mar-
celo las publicó sin dudar. Estamos, pues, en 
presencia de unas Actas veraces. 
E l Martirologio de Paulo I I I pone su fiesta 
en el mismo día que l a celebra León. 
Y cuando, a fines del siglo X V , se descubrie-
ron en Tánger sus restos, desde el Rey Fernan-
do V hasta el ú l t imo leonés ardieron de entu-
siasmo por l a posesión de unas reliquias tan 
sagradas y esclarecidas. 
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L A M U J E R Y L O S H I J O S D E S. M A R C E L O . 
U n estudio crítico que pruebe que los doce 
hijos que se atribuyen a S. Marcelo son ciertos, 
ofrece algunas dificultades. Desde luego que 
Stos. Claudio, Lupercio y Victorio son hijos del 
Centur ión. L o afirma el mismo padre en el pro-
ceso de Tánger ; lo aseguran sus Actas , del Bre-
viario Viejo de León, conservado en l a Ca-
tedral. 
L a cita que hicimos del Antifonario del siglo X 
nos habla de todos, menos de Stos. Fausto, Ja -
nuario y Marcia l . E l primer historiador que 
habla de los doce hijos y de la mujer de S. Mar-
celo es el Tudense, de principios del siglo X I I I . 
E n el proemio de su "His to r i a" hace un bellísimo 
canto a E s p a ñ a y a León, su patria. "¿Qué pa-
tria—dice—, qué ciudad se p o d r á comparar con 
León, que es madre del Centur ión Marcelo y de 
su bea t í s ima esposa Nona y de doce hijos? 
Los nombres de éstos son: Claudio, Lupercio, 
Victor io , Facundo, Pr imi t ivo , Emeterio, Cele-
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donio. Servando, G e r m á n , Fausto, Januario y 
Marc ia l . " 
E n los Breviarios antiguos de É v o r a y Falen-
cia t a m b i é n se citan los doce. Trujillo y Morales, 
en el siglo X V I , no dudan en atribuir a S. Mar-
celo los doce hijos már t i r es . Marineo Sículo 
—"De Rebus Hispania" , L V , 5—asegura lo 
mismo. 
Fero en contra de estos testimonios está el 
silencio de las Actas, que no mencionan más 
que los tres primeros. 
Desde luego que no bay dificultad en admitir 
los nueve primeros de la l ista, porque todos pa-
decieron martirio en tiempos de Diocleciano, y 
de todos consta que eran militares de profesión, 
alistados en diversas legiones, que estaban de 
guarnic ión en Calahorra, Córdoba y Cádiz; la 
dificultad es tá en acoplar la fecha del martirio 
de Stos. Facundo y F r imi t ivo , con la época en 
que vivió S. Marcelo. 
Cierto que Sandoval, en " F u n d a c i ó n de Saha-
g ú n " , asegura que las escrituras antiguas, los 
retablos, las pinturas, hablan de estos már t i res 
como hijos de S. Marcelo. Baronio mismo, con 
ser tan exigente en materia crí t ica, en el Mar t i -
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no duda que estos santos sean au tén t icos hijos 
de S. Marcelo. L a "Crónica General de E s p a ñ a " , 
los "Anales Eclesiás t icos" , el maestro Escalona, 
todos atestiguan lo mismo. Las Actas del Bre-
viario Legionense dicen: "Passio SS. Mar ty rum 
Facundi et P r i m i t i v i , secus stratam fluminis 
Ceja, Marco Aurelio et Antonino Imperatoribus, 
et Ant ico et Pretestato consulibus." "Pas ión de 
Stos. Facundo y Pr imi t ivo , cerca de la calzada 
del río Cea, es decir, en la vía romana de Gal i -
cia, en tiempo de Aurelio y Antonino, Empera-
dores, y del Consulado de Antico y Pretestato." 
Estos consulados corresponden a los años 
342-43 de la E r a cristiana. Y si esto es cierto, 
y no hay motivos para dudarlo, estos már t i res 
no pueden ser hijos de S. Marcelo, porque por 
aquellos días el Centur ión leonés, o no hab ía 
nacido o tenía muy pocos años . 
Es verdad que el Consulado de Ant ico no con-
cuerda con los días de Marco Aurel io , que mur ió 
cerca de sesenta años antes. 
A u n nos queda otra hipótesis : la de que 
Stos. Facundo y Pr imi t ivo murieron en la per-
secución de Daciano; es decir, a principios del 
siglo I V , y que las Actas es tán equivocadas, 
como dice Marineo. 
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Además , ¿no p o d r á ocurrir que S. Marcelo 
tuviera dos hijos del mismo nombre de los dos 
alféreces martiiizados en las riberas del Cea, y 
que llevaran estos nombres como recuerdo de 
los famosos már t i r e s leoneses? 
Por lo que hace a Sta. Nona, hay menos noti-
cias. Sólo tenemos el testimonio de la t radic ión, 
que no se remonta más allá del siglo X I I I . 
H a y que tener en cuenta lo que dice Mart igni 
en el "Diccionario de An t igüedades" —art ículo 
"Vi rg ine t "—, según el cual, en los siglos prime-
ros es muy frecuente el nombre de Nona para 
designar a una persona piadosa. Acaso, por no 
conocerse el nombre de la mujer de S. Marcelo, 
l a t rad ic ión cristiana la diera el nombre con que 
hoy se conoce. 
Tampoco consta que fuese már t i r . L a capilla 
de Sta. Nona, en las afueras de la muralla, cerca 
del sitio donde fueron martirizados sus hijos, es 
un indicio de lo que nos cuenta Truj i i lo , de "que 
iba ella, con gran valor, todos los días , a visitar 
los sepulcros de sus hijos, y que ped ía a Dios 
que la llevara pronto a gozar de su compañía , y 
que Dios oyó sus súplicas, t r a g á n d o l a la t ierra". 
L o cierto es que nunca se citan n i su sepulcro 
n i el sitio donde reposan sus restos. 
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Que era cristiana lo dice su marido en T á n -
ger; que sufriera persecución, si no cruenta, por 
lo menos fuerte, no es infundado, dada la cru-
deza de la tercera persecución de Diocleciano en 
el año 303. Si no fué m á r t i r , por lo menos sufrió 
los dolores acerbos del martirio en su alma, en 
una soledad dolorosa, sin esposo y sin hijos. 
Y esto sí que es un verdadero martirio, del quo 
no se puede dudar. N i de esto n i de su culto 
en las afueras de la ciudad. 
E n la E d a d Media ya se daba culto público 
a Sta. Nona en el sitio en que se alza hoy la 
iglesia de su nombre. 
Sabido es que los cristianos han puesto gran 
empeño en perpetuar los sitios que tienen alguna 
relación con los Santos. 
L a casa solariega, la que habitaron por a lgún 
tiempo, el lugar de su martirio, el de la públ ica 
confesión de su fe, la tierra en que aparecieron sus 
huesos o en que se encont ró alguna imagen sa-
grada—las de la Virgen, sobre todo—, todos estos 
sitios fueron venerados con cariño por los fieles. 
Es ta prác t ica l i túrgica es tá fomentada por la 
autoridad de la Iglesia; de ta l modo, que el culto 
a los Santos, que empezó por el fervor de los 
fieles, por un recuerdo glorioso, por alguna apa-
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rición o milagro, pronto lo vemos autorizado y 
consagrado por los Obispos. 
No hay ermita, por escondida que esté, en la 
que se dé culto a a lgún santo, que no tenga, en 
su principio o su desarrollo histórico, el sello de 
la autoridad competente. A u n las mismas de 
origen particular, como las levantadas por algún 
guerrero, o noble, o monje, que en viajes leja-
nos adquirieron reliquias, más o menos au tén-
ticas, de Santos, para traerlas a sus fincas, a sus 
posesiones, a las aldeas nativas, tienen el control 
legí t imo. Nunca se consintió el culto sin estar 
avalado por la Iglesia. 
Ahora bien: Sta. Nona tiene templo y culto 
fervoroso de los fieles, por lo menos desde el 
siglo X I I . 
Es cosa rara;no se poseían reliquias de su cadá-
ver, no se t e n í a n imágenes de ella; y lo que es de 
e x t r a ñ a r más es que el culto a la esposa de S. Mar-
celo no se dió n i en l a iglesia an t iqu í s ima de su 
marido n i en el monasterio famoso y rico por en-
tonces, de sus hijos Claudio, Lupercio y Victorio. 
Parec ía natural que a Sta. Nona se le dedicara 
alguna capilla, a lgún altar en los templos refe-
ridos. Y no: a l a Santa leonesa se la da culto 
en las afueras de la ciudad, muy cerca del mo-
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nasterio de S. Claudio, en un sitio en el que la 
t rad ic ión señalaba como lugar de especialísimo 
recuerdo, que perpetuara a lgún hecho, a lgún 
detalle de la v ida o de la muerte de la Santa. 
L o que no ofrece duda es que los leoneses 
honraron con singular devoción, desde la E d a d 
Media, la memoria de Sta. Nona, y su templo 
era uno de los más visitados por los peregrinos, 
por las riadas de forasteros que por León pasa-
ban en viaje a Compostela. 
H o y , la iglesia de la Santa, adosada a la casa 
moderna de las Hermanitas de los Pobres, con-
serva, en su sencillez y pobreza de a tav íos , todas 
las caracter ís t icas de un sitio de especial vene-
ración, antiguo y lleno de recuerdos, en donde 
la mujer leonesa sintió siempre las emociones 
tiernas de una piedad seria y dulce. 
Ahora que S. Marcelo vuelve a tener la popu-
lar idad de épocas remotas, sería grato a su me-
moria que las señoras leonesas sintieran revivir 
en sus almas l a devoción a una Santa que, por 
lo menos, fué compendio de virtudes, honra y 
prez y gloria de la mujer leonesa, esposa, madre 
y modelo de mujeres cristianas. L o menos que 
deben hacer las mujeres de León es adecentar 
y reformar la iglesia de Sta. Nona. 
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C A P Í T U L O V I I . 
C U L T O Q U E S E D I Ó A S. M A R C E L O 
E N L E Ó N . 
"Confessio o M a r t i r i u m " se l l amaba en l a 
a n t i g ü e d a d a los sitios en donde h a b í a hecho 
profes ión p ú b l i c a de fe un m á r t i r . E n estos 
sitios se colocaban los sepulcros, y sobre ellos 
se er igía un altar y , por f in , se edificaba una 
iglesia en su honor y en su nombre, s egún 
S. Isidoro — " O r i g e . / l i b . X V , cap. I V " . L a 
"Confessio" de las Basí l icas bizantinas era 
propiamente l a cr ip ta . Cuando u n m á r t i r 
h a b í a muerto lejos de su pat r ia y residencia, 
como S. Vicente , l levado de Zaragoza a morir 
a Valenc ia , no descansaron sus paisanos hasta 
honrarle con culto en su c iudad nata l . Po r 
eso Prudencio, en el " P e r i s t e p h a n o n " , 
canta: 
Noster est, quamvis procul hinc i n urbe 
passus ignota dederit sepulcr i 
glor iam vic tor . 
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E s el caso mismo de S. Marcelo. N a t u r a l y 
residente en L e ó n , fué sacrificado en T á n g e r ; 
pero los leoneses no le o lv idaron. 
A los quince años de su mart i r io br i l ló en 
el Ed i c to de Milán l a luz de l a l iber tad cris-
t iana. Los templos gent í l icos , en las ciuda-
des, en los pagos rurales, se convir t ieron e n 
iglesias cristianas; y no contentos los fieles con 
estas expansiones espirituales de su fe, erigie-
ron templos nuevos a l a memoria de los héroes 
del Crist ianismo; y los erigieron casi siempre 
en los sitios que t e n í a n los recuerdos hermo-
sos de su "Confessio" p ú b l i c a . 
E l templo de S. Marcelo en León no p o d í a 
tener otro sitio que el que ahora tiene, el que 
tuvo desde época remota, qu izá desde el 
siglo I V . Porque si los parientes y amigos de 
S. Claudio recogieron sus restos y les dieron 
honrosa sepultura, no en l a c iudad murada, 
n i en el suelo de su casa, sii^o allí en donde 
d e r r a m ó su sangre, a orillas del Bernesga, 
estos parientes y amigos no p o d í a n olvidar a 
su padre S. Marcelo; y cuando pudieran, al 
amparo de las leyes Constantinianas, levanta-
r í a n un templo en honor de aquel i n -
vic to C e n t u r i ó n que hac ía pocos lustros 
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h a b í a confesado a Cristo con tanta v a l e n t í a (1). 
Sabemos por las Actas de S. Vicente y 
S. R a m i r o , monjes en el monasterio de 
S. Claudio, y que sufrieron el mart i r io hacia 
el a ñ o 630, si hemos de creer a l a l á p i d a publ i -
cada por Risco —t. 34-—, que los cristianos 
edificaron un monasterio en el sitio del mar-
t i r io de S. Claudio, y que este monasterio t e n í a 
v i d a floreciente en la i n v a s i ó n goda. ¿Carece-
r í an los leoneses en aquella época de u n tem-
plo dedicado a S. Marcelo? E s seguro que no-
E r a entonces León una c iudad fuerte, de 
murallas; y cuando los suevos invadieron 
toda l a Gal ic ia —en cuyo terri torio estaba 
L e ó n — , talaron a Astorga , s i t iaron a Coanka, 
pero no pudieron entrar en L e ó n . E n cambio, 
las afueras de l a c iudad fueron teatro de co-
r re r í as y devastaciones, hasta el extremo de 
(1) He aquí cómo terminan las Actas de S. Claudio: 
«En un mismo sitio fueron sepultados los tres —Claudio, 
Lupercio y Victorio—, en donde ahora está construida, con su 
invocación, una iglesia de monjes. 
«Había en aquel tiempo —de su martirio— en el suburbio 
de la ciudad de León, hombres que tenían y profesaban la 
Religión cristiana, parientes de los mártires, los cuales reci-
bieron los cadáveres, y con honor los sepultaron. Rjinando 
Nuestro Señor Jesucristo, para quien es el honor y la virtud 
y la gloria; por los siglos de los siglos. Amén.» 
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que el monasterio de S. Claudio fué arrasado. 
Si h a b í a ermita o iglesia dedicada a S. Mar -
celo, co r re r í a l a misma suerte. 
Y que esto es así se comprueba con lo que 
nos dice Sancho el Gordo en documento de l a 
Catedral , afirmando que Rami ro "restauravit 
ecclesiam S. Marce l l i i n suburbio legionensi, 
locum s i tum ad P o r t a m Cauriensem". 
De modo que a principios del siglo I X y a 
h a b í a una iglesia de S. Marcelo cerca de l a 
puerta Cauriense, y una iglesia reedificada 
por Rami ro I y en el mismo, sitio que el que 
hoy ocupa, en el mismo lugar de su "Confe-
s ión" , con el nombre del Cen tu r ión leonés . 
E s t a iglesia de S. Marcelo era patr imonio 
Rea l , hasta que Sancho el Gordo l a d o n ó a 
Sta . Mar ía de Regla; según dice el necrologio 
antiguo, "el monasterio e iglesia de S. Mar-
celo p a g a r á para el refectorio de Sta . Mar ía de 
Regla , cien panes y una emina de v i n o " . 
E s t a iglesia d e b í a de ser de cons t rucc ión dé-
b i l , de escasa consistencia a r q u i t e c t ó n i c a , por-
que León era entonces una c iudad abierta a 
merced de continuas invasiones. E n 840, 
s egún A l m a k a r i , una i n v a s i ó n á r a b e b a t i ó los 
muros e i ncend ió l a c iudad. L a iglesia de 
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S. Marcelo, en las afueras, no res i s t i r ía mucho 
esta i n v a s i ó n . A fines del siglo X , en las i n -
vasiones de A l m a n z o r , ex i s t í a l a iglesia de 
S. Claudio; y aunque nada se dice de l a de 
S. Marcelo, es seguro que ex i s t í a , porque 
cuando el Obispo D . Pedro, en 1096, en escri-
tu ra del T u m b o , p id ió permiso para restau-
rar l a iglesia de S. Marcelo y fundar allí u n 
monasterio y hospi tal , dice a l R e y Alfonso V I 
que las iglesias de S. Marcelo y S. A d r i á n 
fueron destruidas "por su mucha vetustez". 
E l Obispo y el R e y anexionaron esta iglesia 
y hospi ta l a l a Catedral , después de dotarlos 
copiosamente (1). Antes de mori r este Pre la-
do hizo otra d o n a c i ó n , "Peregrinis a lbergan 
S. Marce l l i " , de varias heredades compradas. 
Desde entonces, l a iglesia y hospi ta l de 
S. Marcelo empezaron una v i d a p r ó s p e r a ; me-
nudean las donaciones, y Pelagio I I , en 1084, 
según documento que se conserva en el hos-
(1) La escritura del Obispo D. Pedro dice así: «Ego Petrus 
Del gratia legionensis proesul vobis peregrinis albergan 
Sancti Marcelli fació kartulam testamenti de haereditate de 
Paradela, scilicet, terris, solares et hortos, et pascuis, sicut 
eam emi a Joanne Dominici... do etiam vineam de S. Petri de 
Hortos, ut omnia pauperibus et peregrinis ibi commorantibus 
fideliter subministrent.» 
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p i t a l de S. An ton io , en r iquec ió el hospi ta l , 
"para que los peregrinos, los pobres, débi les , 
mancos y ciegos sean recibidos y bailen sus-
tento y al ivio en sus necesidades, y por esta 
misericordia, rueguen a Dios por el R e y , por 
el Obispo y por los Clérigos de esta iglesia" . 
P a r a esto e n t r e g ó toda l a v i l l a de Pa lanqui -
nos y otras heredades ricas que pose ía . ¿Sería 
esta iglesia la r o m á n i c a que se demol ió afines 
del siglo X V I para construir el actual edificio? 
E s seguro, porque en el ángu lo suroeste se 
conserva t o d a v í a un relieve de piedra, m u y 
mordido por el t iempo, que parece parte de 
un t í m p a n o de portada, y es de esta época . 
De ú l t i m o s del siglo X I I tenemos noticias 
interesantes de S. Marcelo, de l a v i d a Regu-
lar que se hac ía . E l Tudense, en los "Milagros 
de S. Isidoro", nos cuenta que siendo Obispo 
de León D . Manr ique de L a r a , e n v i u d ó el 
padre de Sto. Mar t ino , el cual , "as í como el 
que fuye de una gran tempestad, dió a los 
pobres l a mayor parte de sus bienes, e con su 
hijo se ofreció a l a iglesia de S. Marc ie l , para 
servir a Dios bajo la Regla de S. A g u s t í n , 
cuya Orden f lorescía entonces en aquella 
iglesia de S. M a r c i e l " . 
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Cuando Sto. Mar t ino volv ió a León de 
aquella larga p e r e g r i n a c i ó n a R o m a y a 
Pales t ina , "fué r e s c i b i d o — a ñ a d e el Tuden-
se—con gran gozo de todos e resc ib ió el h á b i -
to de S. A g u s t í n en l a iglesia de S. Marc ie l , 
e allí se recogió en una celda del claustro de 
l a dicha igles ia" . E l Tudense v iv í a en León y 
estaba bien informado. 
Tenemos en S. Marcelo ya , no sólo una 
iglesia, sino un monasterio, en el cual i ng resó 
aquella lumbrera leonesa que se l l a m ó 
S. M a r t í n . 
E l mismo Lucas de T u y nos cuenta tam-
bién que D . Manr ique secular izó a los cléri-
gos de S. Marcelo y o rdenó que hubiese uno 
que se encargara de la iglesia, del monasterio 
y del hospital , bajo l a d i rección del Obispo. 
Empezaba , en S. Marcelo, l a v i d a parroquial . 
Estos clérigos eran regidos por u n c a n ó n i g o , 
con el t í t u l o de Provisor de S. Marcelo. Desde 
ahora, S. Marcelo suena mucho en todas las 
noticias de L e ó n . 
Y D o ñ a Ur raca , en 1131, concede el portaz-
go de Astorga a l hospi tal de S. Marcelo, "por 
el a lma de mi padre y por l a m í a , para ayuda 
de los peregrinos y necesitados". E n 1254, 
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el Papa Alejandro I V concede a los canón igos 
de l a Catedral el gobierno de S. Marcelo. 
E n los t iempos de las grandes revueltas 
po l í t i cas de Alfonso X ocur r í a un caso curio-
so, que copia Risco. H a b í a grandes querellas 
entre el Obispo y Cabildo y el Concejo, y "los 
Alcaldes de l a c iudad entraron con armas por 
forcia, en l a iglesia de S. Marc ie l en pos de 
u n clér igo, al cual tovieron en cadenas den-
tro de l a iglesia, e cerraron las puertas con 
bornes de armas, e de esto pesó tanto a Dios , 
que los dos Alcaldes que fueron fechores de 
este fecbo, feron mor ios" . Es to ocur r ió 
en 1264. 
E n 1300 bizo el Obispo D . Fernando una 
Cons t i t uc ión , conservada en el A r c b i v o de l a 
Catedral , en l a cual ordena el servicio de l a 
iglesia y bospital de S. Marcelo; y en 1305, 
D . Gonzalo Osorio establece que los clérigos 
de S. Marcelo e s t é n dirigidos por u n canó -
nigo, que l l e v a r á el nombre de A b a d de 
S. Marcelo. E n los l ibros de cuentas y en las 
Actas de l a Catedral f i rman y suenan los 
Abades de S. Marcelo, como Dign idad de l a 
Catedral . D u r ó esta Dign idad basta el Con-
cordato de 1737. 
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T R A S L A C I Ó N D E L C U E R P O 
D E S. M A R C E L O . 
Amanecieron en el ú l t i m o tercio del si-
glo X V días esplendorosos para l a raza ibé-
r ica . Se remataba la obra de l a Reconquis ta ; 
se u n í a n los reyes en lazos matr imoniales; 
b r o t ó el genio de una mujer que e n c a u z ó las 
corrientes encharcadas de una po l í t i ca co-
r rompida ; se abrieron las puertas de un mun-
do nuevo, y mientras se preparaba para l a 
gran empresa imper ia l , Por tuga l , su hermana, 
se a d e l a n t ó en expansiones coloniales por las 
rutas de Af r i ca . Alfonso V , que h a b í a s o ñ a d o 
con ser R e y de toda la P e n í n s u l a , b u s c ó para 
sus ansias colonizadoras los campos ignotos, 
y u n buen d ía , en 1471, v e n g ó desastres de 
sus mayores poniendo su p a b e l l ó n p o r t u g u é s 
en las costas africanas. 
A l a entrada occidental del Estrecho de 
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Gibra l ta r , mirando al O c é a n o , se alza T á n -
ger, que desde remotos tiempos ha sido 
plaza codiciada para todos los invasores. 
T á n g e r es un gu ión , u n punto de apoyo para 
dominar l a entrada del A t l á n t i c o y l a salida 
del M e d i t e r r á n e o . Y en T á n g e r e n t r ó como 
conquistador, después de l a bata l la de 
A r c i l a , en el día 28 de agosto de 1471. Encon-
t raron los portugueses l a c iudad in tac ta . No 
fal taban capillas cristianas en las que se 
daba culto religioso a santos venerandos. 
E n un templo modesto, pero antiguo, baila-
ron un sepulcro muy bien conservado, con 
esta sencilla lauda: "Marcel lus M á r t i r L c -
gionensis." 
L a not ic ia no t a r d ó en llegar a León . U n a 
ola de a legr ía i n u n d ó a toda l a c iudad. Los 
monjes de S. Claudio, entonces numerosos y 
ajustados a la Regla , el Concejo, y sobre todo 
el Cabi ldo, como patrono de l a iglesia de 
S. Marcelo, empezaron a t ratar de traer las 
reliquias de su santo m á r t i r . E r a A b a d de 
S. Marcelo, G ó m e z Díaz de Isla, D ign idad de 
l a Catedral , y con gran devoc ión y entu-
siasmo se ofreció a i r a T á n g e r , para gestio-
nar el traslado de los restos de S. Mar-
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celo (1). Se le proporcionaron medios para 
un viaje tan largo y penoso; el Concejo y el 
Obispo le recomendaron al Rey D . Fernando. 
Gómez de l a Isla l legó a T á n g e r a ú l t i m o s de 
a ñ o , y contra lo que él creía empresa fácil , se 
e n c o n t r ó con dificultades que hubiesen aco-
bardado a e sp í r i tu s encogidos y p u s i l á n i m e s . 
E l Gobernador p o r t u g u é s le dió toda clase 
de facilidades; pero los cristianos de T á n g e r 
no c o n s e n t í a n en despojarse de t an rico tesoro 
espir i tual , y lograron que el Gobernador diese 
orden de que no se consintiera el t raslado. 
Menudearon cartas de personajes; D , Feraan-
(1) Sobre Gómez de la Isla, Abad de S. Marcelo, hay bas-
tantes noticias en los libros de Cuentas y en las Actas de la 
Catedral. 
En 1468 firma un recibo de renta cobrada y permiso al 
Cabildo para vender una casa en la calle de la Revilla, al judío 
Rabí Campante. A la Abadía de S. Marcelo vino con permuta 
del Arcedianato de Carballedo, en Astorga. Los Gómez de Isla 
eran de Trasmiesa, Santander, según asegura Fernando Velasco 
en «Revista de Archivos», de marzo de 1901. Ya en 1407 
figura un Gómez de Isla mandando una galera contra el Rey 
de Túnez, a las órdenes del Almirante Alonso Enríquez. 
Como nuestro Abad era de familia rica y había tenido pin-
gües beneficios, no es extraño que el Cabildo le encomendara 
la laboriosa y difícil misión de negociar y traer desde Tánger 
el cuerpo de S. Marcelo. 
Desde 1472 no se vuelve a hablar de él en los libros Capi-
tulares, y pocos años después ya suena otro Abad de S. Marcelo. 
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do se vo lv ió a interesar y , por f i n , de L isboa 
dieron el consentimiento para que fuesen sa-
tisfechos los anhelos de los leoneses. E l A b a d 
pudo, por f i n , depositar los restos en una caja 
de madera, y orgulloso e m b a r c ó para su pa-
t r i a . Es taban t o d a v í a m u y revueltas las cosas 
de E s p a ñ a ; l a guerra con Por tuga l tomaba tra-
zas poco h a l a g ü e ñ a s , y estuvo a punto el A b a d 
de S. Marcelo de venirse sin el codiciado 
tesoro. 
E l viaje fué u n continuo contrat iempo. 
E n Jerez hubo de detenerse mucho t iempo 
porque no h a b í a seguridad en los caminos, 
dominados por facciones. L a guerra de Gra-
nada a b s o r b í a todas las energ ías y , por otra 
parte, en Jerez q u e r í a n , a todo trance, que 
las reliquias se quedaran allí. E l A b a d pudo 
llegar a Sevi l la , y en esa c iudad, otra deten-
ción larga y l lena de incidentes. Los sevil la-
nos q u e r í a n , a cambio de S. Isidoro, que 
S. Marcelo no saliera de Sevi l la . 
L o cierto es que el c a d á v e r del C e n t u r i ó n 
leonés no llegó a su pat r ia hasta primeros 
de 1493. 
De cómo fué recibido y de los festejos que 
en León se hicieron tenemos una r e s e ñ a am-
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pl ia y detallada, que se conserva en el A r c h i -
vo munic ipa l . L a copiamos í n t e g r a , seguros 
de que el perfume que exhala esta n a r r a c i ó n 
se rv i r á de contento a los amantes de las glo-
rias leonesas. Risco l a publ ica en el t. 36. 
Dice así : 
"2 . E n l a m u y noble y leal C iudad de 
L e ó n , s á b a d o veinte y nueve d ías del mes de 
Marzo , a ñ o de m i l quatrocientos y noventa 
y tres. 
" 3 . Este dicho día e n t r ó el R e y D . Fer-
nando en León , el cual e n t r ó por puerta 
Moneda, y fué m u y bien recibido de los c iu-
dadanos e de los Regidores que a l a s azón 
eran en l a dicha c iudad. Los quales eran J u a n 
de V i l l a m i z a r , y Alonso V a c a y Alonso de 
Vi l lafañe el Viejo, y Pedro de Vil lafañe e Gon-
zalo de Vil lafañe sus sobrinos, y Garc í a de 
Qu i rós . Y el dicho santo cuerpo fué m u y bien 
recibido a l a dicha puerta Moneda, como 
dicho es, y con u n p a ñ o de brocado m u y r ico, 
y con muchas trompetas y atabales y cheri-
m í a s , y sacabuches, y con muy grande solem-
nidad , y así se fué hasta l a Iglesia M a y o r a 
hacer o rac ión y los Canónigos salieron fuera 
de l a dicha iglesia fasta l a Casa del D e á n con 
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la p roces ión , todos con sus capas blancas de 
seda muy ricamente, y con las reliquias y l a 
Cruz , y le hicieron m u y rico recibimiento. 
E ans í lo metieron en l a dicha iglesia, en l a 
qua l huvo tan grande placer, que dixo el R e y 
que sus ojos nunca otra t a l j o y a vieron como 
é s t a . Y v e n í a n con él el Condestable, y el 
A lmi ran te , y el M a r q u é s de Astorga , y el 
Conde de L u n a , y D . Bernardino su hijo del 
Condestable, y D . Enr ique hermano del A l m i -
rante, y Rodr igo de U l l o a , Contador mayor , y 
otros muchos caballeros y fijos-dalgo, y mu-
chas gentes inf ini tas , y D . Fernando de A c u -
ñ a , el qual era V i r r e y de Gal ic ia . Y ans í con 
este tr iunfo e n t r ó en esta dicha Ciudad el día 
susodicho, e ans í se t o r n ó de l a iglesia a sus 
Palacios, a l a R ú a y hay d u r m i ó aquella 
noche. 
"4. Es te dicho S á b a d o fué v í spe ra de Pas-
cua de Flores, y el Lunes siguiente e n t r ó el 
cuerpo del Bienaventurado M á r t i r de Sant 
Marc ie l . E l qual fué t r a í d o de T á n g e r , e fué 
fallado el d ía que se g a n ó l a Ciudad de T á n -
ger, que l a g a n ó el R e y D . Alonso de Por tu -
gal, e quiso Dios , que el R e y D . Fernando con 
su caba l l e r í a lo recibiesen m u y solemnemente, 
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y lo ficiesen reverencia, e lo pusiesen en su 
casa. E t rux ieron el cuerpo a l a puerta del 
Castro a l a Iglesia de Sant Pedro, y allí fué 
la gente, e de hay lo t roxieron a Santa A n a , 
y hay estaba mucha gente de hijos-dalgo, y 
d u e ñ a s , e hay sal ió la Clerecía de l a C iudad 
con l a Cruz de l a iglesia de S. Marc ie l , e allí 
l legaron m u y solemnemente cantado, e t ru -
xieron el cuerpo en unas andas m u y bien ata-
viadas de brocado, y encima de l a arca, donde 
v e n í a el cuerpo, v e n í a u n p a ñ o de brocado 
m u y rico, y allí l legaron setenta achas de cera 
ardiendo, m u y grandes, e con cada una u n 
hombre que l a l l evaba , sin las otras candelas 
que pasaban de m i l , y así lo l levaron cantan-
do m u y honradamente fasta el monasterio de 
Sant Clodio su hi jo . E allí estuvieron u n poco; 
porque el Señor R e y estaba en M i s a , e l a P ro -
cesión de l a Iglesia M a y o r no era l legada, e 
allí t roxieron una cama muy r ica cubier ta 
toda de brocado, sobre l a qual pusieron las 
andas con el cuerpo, dentro de l a qual cama 
iban diez hombres, que l levaban el cuerpo, 
que ninguno de ellos p a r e c í a , e de spués l legó 
la P roces ión de l a Iglesia Mayor , todos m u y 
ricamente vestidos, y con el P e n d ó n y Cruz 
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de l a Iglesia M a y o r , y con todas las Cruces 
de l a Ciudad . Entonces salió el Señor R e y 
D o n Fernando de Sant Clodio con toda su 
Caba l le r ía , y fué a donde estaba el Cuerpo 
Santo del Señor Sant Marc ie l , y fizo su reve-
rencia e o rac ión con mucho acatamiento, e 
puso l a mano a l a cama donde estaba, e man-
dó levantar el Cuerpo, y que anduviesen 
todos, e l l evándo lo de allí por l a calle de 
Sant Francisco, y los Caballeros e el R e y 
iban travados de l a cama, donde iba el Cuerpo 
santo. Delante del qual cuerpo v e n í a el su 
p e n d ó n de Sant Marc ie l , el qual t r aya , quando 
era v i v o , e después la Cruz de su Iglesia, y 
delante de esto i ban diez y ocho trompetas 
m u y grandes y delante iban quatro tambor i -
nes y quatro atabales e m á s el a tambor de l a 
dicha Santa Iglesia de Sant Marc ie l , e todos 
concordaban, y se aguardaban, que no exce-
d í a n m á s unos que otros, e llegando a Sant 
Francisco salieron los Religiosos, todos vestidos 
con las reliquias del Monasterio en las manos. 
"5 . E así se v in ieron con el Cuerpo fasta 
que lo pusieron en su Iglesia de Sant Marc ie l . 
A l qual fué fecho u n recibimiento, qual nunca 
fué mejor, e veniendo por l a calle de l a R ú a , 
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llegó un hombre a los Clérigos, el qual l l ama-
ban Fernando de Vi l lagómez , vecino de la 
dicha Ciudad , el qual se h a v í a quebrado una 
pierna, e andaba sobre una muleta . E venien-
do por l a calle dixo que le diera u n calor por 
l a pierna, y que se le esporriera, e que dende 
no sintiera mal n i dolor ninguno, e entonces 
t raxeron aquel hombre delante del Señor R e y , 
e d ixo, e j u r ó , que todo aquello era verdad. 
E dexó luego l a muleta con que andaba e 
púso l a en la dicha Iglesia de Sant Marc ie l . 
E el R e y quando esto oyó e v ió , ovo tan gran-
de a legr ía e placer que le co r r í an las l á g r i m a s 
por las mexillas abaxo. E luego t o m ó mano 
del cuerpo, e no le quiso dexar fasta que lo 
puso encima del al tar mayor de l a Iglesia del 
Señor Sant Marc ie l . E después abrieron el arca 
e sacaron de ella las santas reliquias, e trage-
ron con ellas al R e y e a los Caballeros e gran-
des Señores e otras gentes muchas, que hay 
l legaron. E muchos sanaron de las enferme-
dades que t e n í a n , e ans í lo dexaron en su Igle-
sia al santo cuerpo. E el R e y , e los Caballeros, 
e otras muchas gentes que allí se hal laron, se 
fueron a comer, porque era ya l a hora de las 
doce del m e d i o d í a . 
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"6. E después de haver comido, luego se 
p a r t i ó el Señor R e y m u y alegre por lo que 
h a v í a acaecido de este Cuerpo, e m u y triste 
porque no h a v í a estado en esta Ciudad si-
quiera ocho días para mirar la , que decía que 
le pa r ec í a mejor que Toledo, n i Sevi l la . E con 
esta fabla se p a r t i ó de esta Ciudad en paz." 
Y a tiene León el cuerpo de su Cen tu r ión ; 
las fiestas dejaron un regusto espir i tual tan 
dulce en las almas de los leoneses, que pronto 
pensaron que tan esclarecido m á r t i r no t e n í a 
templo digno de su fama. L a idea de un nuevo 





C A P Í T U L O I X . 
E L T E M P L O N U E V O D E S. M A R C E L O . 
Desde l a t r a í d a del cuerpo de S. Marcelo 
creció notablemente l a devoc ión popular al 
santo Cen tu r ión l eonés . 
L a ant igua iglesia r o m á n i c a del siglo X I I 
era insuficiente para las necesidades del culto; 
y a no era L e ó n una ciudad atada por el c in-
t u r ó n de las viejas murallas romanas. Se 
h a b í a edificado l a cerca nueva, y el templo 
de S. Marcelo quedaba encerrado dentro de 
estos muros. E n las afueras se h a b í a c o n s t r u í -
do mucho. Los monasterios de S. Claudio , 
S. Francisco y Sto. Domingo eran verdaderos 
colegios de estudios. E n S. Marcos v i v í a n , 
como próce res , los Caballeros de Santiago; y 
todo este servicio religioso en una zona exten-
sa, p e r t e n e c í a a l a parroquia de S. Marcelo . 
Las necesidades de l a parroquia h a b í a n 
aumentado; los devotos eran de toda l a c iu-
dad. Leyendo los libros de cuentas vemos des-
f i lar por ellos, no sólo a familias a r i s t o c r á t i -
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cas, que aun abundaban en León , sino una 
l is ta numerosa de artistas que t e n í a n a gala 
ser feligreses y mayordomos de S. Marcelo. 
Orfebres, escultores, ensambladores, pintores, 
acebacberos, fajeros, cuchilleros, cerrajeros, 
organizados en v i d a gremial , t e n í a n talleres 
importantes en el siglo X V I en León . Todos 
intervienen en l a v i d a parroquial de S. Mar-
celo. Los cofrades, mayordomos, administra-
dores, t rabajan por cuenta de las Juntas pa-
rroquiales o a sueldo de familias l inajudas, 
como l a de los Valderas . 
A d e m á s , era frecuente que en las calamida-
des p ú b l i c a s , enfermedades contagiosas, se-
qu ía s prolongadas, guerras y temporales cru-
dos de nieves y bielos, se sacara el cuerpo de 
S. Marcelo en procesiones, en c o m p a ñ í a de 
S. F r o i l á n y de l a V i rgen del Camino. 
Lamentaban todos l a estrechez del templo, 
y pronto se pensó en edificar uno nuevo de 
mayores amplitudes; pero a nadie se le ocu-
rr ió hacerlo en sitio distinto del que tuvo en 
todos los siglos anteriores; es decir, en el sitio 
preciso y sagrado de l a "Confessio" p ú b l i c a 
del insigne m á r t i r l eonés . Todas las restaura-
ciones se h a b í a n hecho sin var iar el lugar. 
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Rami ro I lo reedif icó en el mismo lugar que 
t e n í a ; el Obispo D . Pedro, a fines del si-
glo X I I , lo l e v a n t ó sobre las Uizaras del ant i -
guo templo. 
E n el siglo X V I h a b í a solares amplios fuera 
de las murallas; las conveniencias parroquia-
les hubieran deseado un sitio m á s libre de 
edificaciones parasitarias, como las que rodea-
ban el templo de S. Marcelo; pero el e sp í r i t u 
t radic ional se impuso y l a obra nueva se t r a z ó 
y l e v a n t ó en el solar viejo. Recordamos esto, 
porque ahora no fal ta quien piense en ensan-
char y embellecer la plaza de S. Marcelo . 
E s t á bien. Pero que nadie se atreva a sacar 
el templo del m á r t i r leonés fuera de su si t io, 
que es lugar sagrado y santificado por l a con-
fesión de un soldado leonés que honra a su 
pat r ia y tiene renombre universal . 
Sentimos que se demoliera el templo r o m á -
tico y lamentamos l a de sapa r i c ión del retablo 
viejo, que ser ía , de seguro, de gran va lor a r t í s -
t ico; pero los leoneses del siglo X V I , al cons-
t ru i r el templo actual con el estilo renaciente 
de moda, sólo pensaron en ensanchar l a igle-
sia, que no r e u n í a condiciones para el culto 
de un santo m u y popular , que l lena de 
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consuelos las almas de sus devotos (1). 
L a obra tuvo no pocos tropiezos; tuvo dila-
ciones lamentables; pero en 1559 se cayó la 
torre vieja, causando desperfectos en el hos-
p i ta l , que ya se l l amaba de S. An ton io . Como 
medida de urgencia, y a que no se abandonaba 
la idea de una iglesia nueva, se p e n s ó en le-
vantar la torre, u t i l izando l a parte baja, que 
por fortuna aun se conserva hoy. E l Cabildo, 
como patrono, ab r ió una suscr ipc ión; se nom-
b r ó una jun ta de parroquia y las cuentas se 
detallan en un l ib ro , copiado con paciencia 
benedictina por el Archivero de l a Catedral , 
Ra imundo R o d r í g u e z , a cuya amabi l idad de-
bemos muchas de las noticias que vamos a 
publ icar . 
E n 1565 ya estaba l a torre muy adelantada. 
E l culto se hac í a con incomodidad; pero los 
fieles c o n c u r r í a n a honrar al santo con fervor 
(1) Que la iglesia de S. Marcelo estaba en construcción 
a principios del siglo XVII, bien claramente lo dice la «Pícara 
Justina», con fina ironía, en el capítulo 11 —t. 2.°—, edición 
Julio Puyol, 1912. 
Habla de las cantaderas de la parroquia de S. Marcelo, 
«que es una iglesia que ha años que está comeníada a hacer 
de por amor de Dios; y porque no se acabe tan buen amor, 
no se acaba la obra». 
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creciente. E n 1577 "se pasa en cuenta a Pedro 
Flamenco, cerrajero, el costo en que fué con-
t ra tada la veleta de hierro que hizo para l a 
torre de S. Marce lo" . Dir ig ía las obras el 
Arqui tec to de l a Catedral , J u a n L ó p e z . 
E n 1569 se dice "que las llaves del A r c a de 
S. Marcelo y de los cofres de reliquias del al tar 
mayor" , las tenga el Rector y el Tesorero. 
E n 1581, el Obispo Trujil lo^ el Rec tor y los 
feligreses de S. Marcelo se jun taron para t ra -
tar de hacer l a capi l la mayor . Los feligreses no 
estaban conformes con hacer obras parciales; 
y en este a ñ o se sacó el cuerpo de S. Marcelo 
con una solemnidad inusi tada. " E n l a c iudad 
de L e ó n a 23 de mayo de 1581, se sacó el 
cuerpo santo del señor S. Marc ie l , y los seño-
res de l a Iglesia mayor vinieron por él, y con 
gran proces ión lo l levaron a su iglesia y dige-
ron misa solemne y después lo vo lv ie ron a su 
iglesia, donde se puso en el altar mayor en 
su caja, y esto por l a gran necesidad que a l 
presente hay de agua. E l s á b a d o siguiente sa-
caron en proces ión a S. Marc ie l y a los santos 
hijos Claudio, Luperc io y V ic to r io , por l a 
gran necesidad de agua," 
Es to prueba l a devoc ión que h a b í a al santo 
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C e n t u r i ó n , y fué mot ivo para que los feligreses 
insist ieran en sus deseos de que se hiciera u n 
templo nuevo. E r a Arqui tec to de l a Catedral 
Bal tasar G u t i é r r e z , a quien se encargaron los 
planos; pero fuese por su mucha edad o por 
sus ocupaciones, ind icó que nadie como J u a n 
de Ribero para t razar l a obra proyectada. 
Así se hizo, y en 1582 Ribero p r e s e n t ó unos 
planos de l a nueva iglesia, y en abr i l se jun-
taron "en el Hosp i t a l de S. Anton io el Rector 
y feligreses de S. Marc ie l , para escoger de tres 
ó rdenes de arquitectura para l a iglesia, y es-
cogiesen l a que mejor pareciese. Todas del 
Maestro J u a n de R i b e r o " (1). 
(1) Juan de Ribero fué un arquitecto de gran fama. 
Desde 1574 trabajaba en S. Isidoro de León. Suyas son las 
elegantes escaleras y la fachada de la Portería. En 1572 diri-
gía la hermosa iglesia de Eslonza, hoy en ruinas, de la que se 
conserva parte de la bóveda central, en donde aun se lee el 
nombre de Juan de Ribero. 
E l fué el autor del plano de S. Claudio, destruido por un 
incendio en 1530. La iglesia era de estilo grecorromano. 
En la «Revista de Archivos» publicó Eloy Jiménez trozos 
de estos planos, según un libro manuscrito que pertenecía a 
dicho monasterio y que publicó íntegro. La iglesia se inauguró 
en mayo de 1606, con una función solemnísima, en la que no 
faltó el cuerpo de S. Marcelo, que vino con el aparato que se 
saca el día del Corpus, «con gigantes y danzas y santos y 
pendones y cirios cuantos nunca se juntaron en esta ciudad». 
Ribero hizo la actual Casa Consistorial, en 1585, con ambas 
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L a popular idad de S. Marcelo aumentaba. 
E n 1586 "acordaron el Obispo, Cabildo y C i u -
dad sacar el cuerpo de S. Marcelo de su igle-
sia y se l levó a l a Catedral , e p red icó el 
D r . C ó r d o b a e dijo l a Misa el Obispo e pusie-
ron el cuerpo santo junto a l de S. F r o i l á n por 
nueve d ías , e los cofrades de l a parroquia lo 
modaron" . A c o n t i n u a c i ó n se a ñ a d e n estas 
palabras: "Bend i to Dios que por los m é r i t o s 
del santo m á r t i r l lovió tanta agua como era 
menester" (1). 
fachadas, la primera de estilo dórico y la otra de estilo jónico. 
En Valladolid continuó la fachada de S. Benito y diseñó 
el claustro. 
En 1582 era Arquitecto de la Catedral de Salamanca y del 
convento de S. Esteban. 
Tradujo, según la «Revista de Archivos» —julio de 1924—, 
la obra italiana de Paladio, que se conserva manuscrita en la 
Biblioteca Nacional. 
(1) E l cuerpo de S. Marcelo fué sacado muchas veces en 
procesión, unas veces solo, otras en compañía de S. Froilán 
y la Virgen del Camino. En los libros de la parroquia se habla 
de esas procesiones. En 1501, «por la gran necesidad de agua, 
que hace meses que no llovió», fué llevado a la Catedral. Otra 
vez salió, en 1586, por idéntico motivo. En febrero de 1679 
se sacó para pedir bonanza del tiempo, porque «estando los 
campos con gran cantidad de nieve y hielo, fué un milagro 
que empezó a calentar el sol, que no se podía sufrir, y se derri-
tieron la nieve y el hielo sin crecer los ríos». 
Desde mayo de 1706 no sabemos que se haya vuelto a sacar 
el cuerpo de S. Marcelo para pedir el beneficio del agua. 
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L a obra nueva iba a empezar. E l Cabildo 
dio 2.000 ducados y se escribieron cartas a 
M a d r i d y a A m é r i c a inv i tando a la suscrip-
ción a los leoneses ricos y devotos. Pero en-
tonces surge un pleito cur ios í s imo, que prueba 
la devoc ión que b a b í a a S. Marcelo. E l Cabildo 
h a b í a acordado l levar el cuerpo del Santo a l a 
Catedral , mientras duraran las obras; pero los 
monjes de S. Claudio recababan el derecho que 
ellos t e n í a n a l a custodia de los restos del San-
to, y presentaron a l Concejo un escrito nota-
rial que e s t á en el Protocolo de Pedro de Qui -
ñ o n e s , que dice así : "Escr ibano que presente 
es tá i s , dadme por testimonio a m í , Diego 
F ló rez , en nombre del A b a d , monjes y con-
vento de S. Claudio de León , en cómo digo 
al Licenciado Francisco de V e r á s t e g u i , Corre-
gidor de esta c iudad, que habiendo venido a 
not ic ia del dicho A b a d cómo se t ra ta de edi-
ficar l a iglesia del glorioso S. Marcelo. E l dicho 
A b a d dió pe t i c ión a D . Francisco Tru j i l lo , 
Obispo de esta c iudad, por lo cual le p id ió que 
mientras se hac í a el dicho templo, se deposi-
tara el cuerpo del glorioso Santo en el monas-
terio de S. Claudio, pues de urbanidad y de 
jus t ic ia c o n v e n í a y era necesario estuviera 
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con los de los gloriosos m á r t i r e s sus hijos, 
porque así conviene al servicio de Dios , y 
para ello se ofreció el dicho A b a d de sacar 
en p roces ión los cuerpos de los gloriosos san-
tos y l levarlos a l a iglesia de S. Marcelo su 
padre, para que le a c o m p a ñ e n y l leven a su 
capi l la , y a c a b á n d o s e el edificio, de l a misma 
suerte lo v o l v e r á n a su iglesia. Y para cum-
pl i r esto h a r á n el A b a d y monjes V o t o solem-
ne con juramento, suplicando a su Señor ía y 
d e m á s personas a cuyo cargo es té este nego-
cio le consideren de mucha advertencia, que 
esto es conforme a l a vo lun tad de los gloriosos 
m á r t i r e s y l a del glorioso S. Marcelo su padre. 
Y esto es lo que m á s conviene y si se consul-
tara a su Sant idad y al R e y lo v e r í a n bien. 
Y ahora es venido a not ic ia del A b a d que el 
cuerpo de S. Marcelo se saca y se deposita en 
l a Catedral . Por tanto, requiero al Corregidor 
de esta c iudad y sus principales feligreses, que 
no permitan sacar el cuerpo de S. Marcelo de 
su iglesia para depositarlo en la iglesia mayor , 
y que en caso de que se sacase, sea depositado 
en el monasterio de S. Claudio. A 14 de jun io 
de 1588." F i r m a el A b a d Claudio Tenor io . 
Este buen deseo de los monjes de S. Clau-
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dio fué desatendido, y en el mismo mes y a ñ o 
se a c o r d ó lo siguiente: "Domingo de San t í s i -
ma T r i n i d a d , para derribar l a iglesia del 
Sr. S. Marc ie l y edificarla toda de nuevo como 
es t á acordado, el Obispo y Cabildo y l a Jus-
t i c i a y Regimiento de l a c iudad, se jun taron 
y con gran proces ión y acatamiento sacaron 
el cuerpo del Sr. S. Marc ie l en el entretanto 
S3 hace su iglesia y en u n cofre rico en que 
e s t á el cuerpo santo lo posieron en el altar 
mayor de l a catedral y en un arca de plata 
donde e s t á el cuerpo de S. F lo r i án y en l a 
misma arca de p la ta se puso allí en un lado 
el cuerpo de santo S. Marc ie l y allí se q u e d ó 
basta que se baga su iglesia, en vis ta de todo 
el pueblo y presentes señores y especialmente 
Pedro Velasco escribano de l a Catedral y J u a n 
Arguel lo escribano de l a c iudad, que d a r á n 
tes t imonio." 
Pocos días de spués , el 19 de ju l io , "martes 
a l a hora de las tres después del m e d i o d í a , el 
Sr. Obispo Truj i l lo con l a cruz y clerecía de 
S. Marcelo estando abiertos los cimientos para 
edificar l a iglesia de S. Marcelo, con la 
bend ic ión del dicho Obispo, se pusieron 
las primeras piedras y sobre ellas los ofi-
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cíales comenzaron a hacer ex c imiento" . 
L a obra du ró m á s t iempo del calculado, y 
de ello tuvo no poca culpa Ribero , que estaba 
ausente mucbas temporadas, dejando encar-
gado de l a obra a Pedro de Llanes, contra el 
cual acudieron los feligreses, en 1618, "para 
que cumpla con l a obl igac ión que tiene de aca-
bar l a iglesia de S. Marcelo" . 
Has t a el día 10 de marzo de 1628 no se ter-
m i n ó l a obra, y en este d ía "e l Obispo Sr. Gre-
gorio de Pedresa, Obispo de L e ó n , fué a l a 
iglesia de S. Marcelo, y dijo Misa en el al tar 
mayor donde e s t á el cuerpo del Santo". L a 
i n a u g u r a c i ó n se hizo con gran solemnidad, y 
a porf ía andaban los feligreses devotos dando 
limosnas para las fiestas. E n el L i b r o de cuen-
tas se detallan cantidades p e q u e ñ a s , hasta de 
l a cera blanca "que se g a s t ó cuando trajeron 
el cuerpo del Santo y se bendijo l a igles ia" . 
Terminado el templo empezaron los devo-
tos a arbi trar recursos para mobil iar io y obje-
tos de culto. H a b í a algunos de gran valor ar-
t í s t i co , estatuas, urnas, relicarios, cuadros de 
p in tura , ropas; pero no estaban los devotos 
conformes con el retablo antiguo, y en segui-
da se pensó en hacer uno completo con las efi-
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gies de S. Marcelo y las de su mujer y sus 
doce hijos. Pa ra l a estatua de S. Marcelo no 
anduvieron en t a c a ñ e r í a s , sino que l a encar-
garon al mejor escultor que h a b í a entonces en 
V a l l a d o l i d , a Gregorio H e r n á n d e z , que acaba-
ba de ta l lar el Cristo de l a capi l la que t e n í a 
l a fami l ia Valderas , a l a derecha del altar 
mayor . 
L a ta l la no t a r d ó en venir , porque en 1631 
se dice en las Cuentas que se dé un regalo al 
p intor Diego Diez , "que trajo el Santo y lo 
co locó" . 
Fa l t aba el retablo, y és te t a r d ó muchos 
años en hacerse. 
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E L A R T E E N E L T E M P L O D E S. M A R C E L O . 
N i bellezas a rqu i tec tón icas n i grandes rique-
zas ar t í s t icas encierra la iglesia de S. Marcelo 
de León. 
Construido el edificio con limosnas, aunque 
éstas fueran cuantiosas, no podía haber lujos* 
Construcción sólida, capacidad suficiente para 
entonces, estilo renaciente; eso fué el pensa-
miento del Arquitecto Ribero, que dió mues-
tras de talento y gusto en otras obras suyas. 
Sin embargo, en S. Marcelo se pueden admi-
rar tres efigies primorosas, debidas al cincel fino 
y expresivo de Gregorio H e r n á n d e z : el Cristo de 
los Valderas, en l a capilla del mediodía ; la esta-
tua del Santo, en el altar mayor, y l a Concep-
ción del retablo (1). 
(1) La capilla de los Valderas fué fundada y dotada rica 
mente con cuatro capellanías por D. Antonio de Valderas y 
su mujer María Flórez, que murieron en el año 1636. Están 
ambos enterrados en esta capilla, fundada en 1627. Hoy están 
redimidas todas las cargas piadosas de estas capellanías. 
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E l Cristo, sobre todo la cabeza, es de una ins-
piración soberana. L a frente l impia , sin arru-
gas; la vista, caída; la boca ¡oh, la boca!, es de 
un realismo inimitable. E l escultor castellano 
tiene varios Crucifijos famosos; pero quizá nin-
guno sea tan acabado, t a n irreprochable, 
como éste. 
E r a la familia de los Valderas, en el siglo X V I , 
no sólo linajuda, de l impia sangre, sino rica y 
piadosa. E n la Catedral y en el Concejo suenan 
mucho los Valderas. U n Arias de Valderas fué 
colegial en Bolonia, con la beca que a León 
hab ía dejado su fundador el Cardenal Albornoz. 
Después fué Catedrá t ico esclarecido de Derecho 
en aquella Universidad y autor de un libro que 
tiene ahora enorme actualidad: "De bell i Just i -
t ia et Injustitia", impreso en Madr id en 1533 y 
en Roma en 1587. 
E n esta obra es tenido Valderas como el pre-
cursor de Vi to r i a , en el trazado de las l íneas 
fundamentales del Derecho internacional. 
Otros Valderas tienen lujosos sepulcros en el 
claustro de la Catedral, como A d á n de Valde-
ras, Arcediano, y Diego de Valderas, Licenciado 
" i n utroque jure". Famoso fué el Canónigo 
Diego de Valderas en las revueltas de los Comu-
— 118 — — ~ — 
S . M A R C E L O D E L E Ó N 
ñeros , afiliado, en mala hora, a las huestes de 
los imperiales, que dio mucho que hacer al Ca-
bildo, que era Comunero. 
Oriundos del pueblo de este nombre, h a b í a 
ahincado en León, a fines del siglo X V I , y sus 
vás t agos entroncaron con las familias más es-
clarecidas de León . Ten ían capilla en S. Marce-
lo, con derecho a patronato, y cuando se acabó 
de construir el edificio de esta iglesia encarga-
ron al mejor escultor que h a b í a en tierras caste-
llanas y leonesas, el Cristo que aun l leva su 
nombre. Y el escultor supo dar a su obra toda 
la tonalidad serena y majestuosa, toda la belle-
za p lás t ica que cabe en representaciones del 
divino rostro de J e s ú s Crucificado. 
E n el pasado año salió en las procesiones de 
Semana Santa, y pudo verse, a la luz del sol, 
toda la magnificencia de una escultura que ins-
pira dolor y piedad. 
L a estatua de S. Marcelo t a m b i é n es de Her-
nández , tallada en Val ladol id , en donde el exi-
mio artista ten ía sus talleres. L a trajo y colocó, 
en 1631, el pintor Diego Diez, según consta en 
el libro de Cuentas de la parroquia, en el que 
se dice "se dió por descargo al mayordomo 
treinta y ocho reales que costó el regalo que por 
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orden del Cura y de Ramiro Quiñones se dio a 
Diego Diez, que trajo el Santo de Val ladol id y 
lo compuso". Por cierto que el regalo se detalla 
y consistió en "dos pemiles, dos capones, dos 
pollos y dos perdices". 
L a estatua es una bonita imagen. E l autor 
supo dar a la talla el aire mili tar , la serena acti-
tud de un m á r t i r distinguido, que no duda en 
sus confesiones, de jándonos el ejemplo de una 
va len t ía sin petulancias teatrales, sin alardes de 
majeza. 
E l retablo es barroco, y de la peor época. 
E n 1722 "propuso Lázaro Fe rnández , Tesorero 
de l a Junta parroquial, cómo se hallaba ajus-
tado y trazado el retablo nuevo que se ba de 
poner en el altar mayor de S. Marcelo". E n agos-
to de este año dijeron en la Junta "que por 
cuanto a expensas de devotos y ciudadanos se 
ha fabricado un retablo nuevo en positura de 
ponerlo, se debía vender el viejo". E n las 
Cuentas figuran algunas partidas como ésta : 
de "cien reales a Santiago Velasco, escultor, a 
cuenta de los Hijos de S. Marcelo, para el 
retablo". 
E n 1738 se t r a t ó del dorado del retablo que 
se ha de hacer de limosna, y fué ajustado en 
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13.000 reales con Luis Lázaro y Felipe Carva-
ja l , doradores. 
Si a esto añad imos alguna ropa de lujo, como 
la capa encarnada, de Mío de oro, regalo de 
D . Agus t ín Robles, Gobernador de San Sebas-
t i án en 1712, y l a cruz grande, becba en V a l l a -
dolid por el platero Marcos Ibáñez , tendremos 




CAPÍTULO X I . 
L A C A S A D E S. M A R C E L O . 
E n la acera del norte de la antigua calle de 
la Her re r ía de la Cruz, que coincide, casi toda 
ella, con la que hoy se l lama del General ís imo, 
y basta hace poco de Fernando Merino, muy 
cerca de la Romana Puerta Cauriense, h a b í a ya 
en el siglo X V una capilla dedicada a conmemo-
rar l a casa de S. Marcelo. Allí la s i túa el l ibro 
de Apeos de la Catedral —fol . 16—, "cerca de 
la cerca vieja, y enfrente de las casas del D e á n " . 
Es ta capilla, cuyo fondo fué estrechado al en-
sancharse la calle en el siglo pasado, tiene un 
nombre popular en León: el Cristo de la V i c -
toria. Casi no queda de ella m á s que la a r t í s -
t ica portada, copia de la del crucero sur de 
S. Isidoro, trazada por el Arquitecto Demetrio 
de los Ríos . Allí estaba en el siglo X V I el Cristo 
de la Vic tor ia ; y antes, desde el siglo X I I , lucía 
en el altar un retablo cuyos restos es t án hoy 
en el Museo de S. Marcos. E l Marqués de Lozo-
ya , en su desacertado libro " E l Gótico en Espa-
ñ a " , asegura que es el más antiguo que se con-
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serva en nuestra nac ión . Gómez-Moreno lo con-
cep túa del siglo X I I I . Pero era anterior. E n los 
fragmentos que se conservan se lee esta inscrip-
ción: "Hanc aram construxit archidiaconus H u -
go." E n el Necrologio viejo de l a Catedral figura 
este Hugo Arcediano, muerto en mayo de 1170. 
Los trozos de este retablo contienen, bajo 
dosel y a rquer ías , las efigies de S. Marcelo y 
Sta. Nonia , con sus doce hijos, todos már t i -
res (1). Confrontado el sitio de esta capilla, 
que fué objeto de devoción por los leoneses, con 
las Actas de S. Claudio, resulta que ocupa el 
mismo sitio de l a casa del Centur ión; es decir, 
el lugar que la t rad ic ión leonesa señala invaria-
blemente como morada de S. Marcelo. Las Actas 
de S. Claudio es tán terminantes. Llegó a León, 
en el año 303, Aurelio Agricolao, como juez es-
pecial de causas religiosas, y en pleno Pretorio, 
que estaba en el ángulo meridional de la mura-
(1) En la página 312 del «Catálogo Monumental de León» 
describe así el Sr. Gómez-Moreno los restos del retablo de la 
Capilla del Cristo de la Victoria: «Es de madera, tallado y 
pintado con mucho oro. Compartimiento central, con los san-
tos Marcelo, Nonia y una hija; a los lados, en dos filas, y dentro 
de arcos góticos, sobre columnas, sus doce hijos, teniendo todos 
espadas, esculpidos en bajorrelieve.» 
E l carácter de las esculturas corresponde al siglo XIV. 
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l i a —hacia el hoy palacio del Conde de L u n a — 
fueron acusados de ser cristianos los tres hijos 
de Marcelo. Fueron a buscarlos y los hallaron 
orando y cantando en su casa que estaba junto 
a la Puerta Cauriense. 
No hay, por tanto, duda alguna. L a casa de 
S. Marcelo estaba junto a la puerta occidental, 
adosada a la muralla, teniendo la entrada al 
norte de la gran v ía que empezaba en dicha 
puerta y terminaba en el palacio de las Termas 
de Diocleciano, en l a plaza de la Catedral. 
E l nombre popular del Cristo de la Vic tor ia , 
que desde antiguo se venera en l a capilla de l a 
casa de S. Marcelo, no creemos tenga otra sig-
nificación que la de la victoria de l a Cruz sobre 
el paganismo. 
Sabido es que la colosal estatua de la Vic to -
r ia , de oro macizo, que se adoraba en el Senado 
Romano, fué retirada, después de varias alter-
nativas, por Teodosio el Grande. 
Hubo por entonces discursos e locuent ís imos, 
verdaderamente parlamentarios, pronunciados 
por el retór ico y orador famoso Símaco , a quien 
refutaron S.Ambrosio y nuestro Prudencio en un 
libro que tiene el t í tu lo de "Contra Simacum". 
L a Vic tor ia pagana fué sustituida por la V i c -
• 125 
S . M A R C E L O D E L E Ó N 
toria cristiana, y entonces se levantaron esta-
tuas de m á r m o l con cruces lujosas en las ciuda-
des y en los pagos de t r áns i to , representándose 
el triunfo de la Cruz, que hab ía dado la victoria 
a Constantino sobre Magencio. 
E n León t a m b i é n se l evan ta r í a una de esas 
estatuas, y n ingún sitio m á s a propósi to que la 
casa solariega de S. Marcelo, convertida pronto 
en capilla. 
Es ta , y no otra, es la significación del anti-
guo Cristo de la Vic tor ia . E n un l ibro: "Inven-
tario de la Parroquia de S. Marcelo", firmado 
por el que entonces —1874— era Ecónomo de 
la parroquia, D . Francisco Robles, hay una rela-
ción curiosa cuyo estilo parece del sabio Cate-
drá t ico del Seminario D . Juan López Castri-
Uón, que merece copiarse o, por lo menos, 
extractarse. Dice así: "Como el tiempo todo lo 
destruye y ocasiona el olvido de acontecimien-
tos que después cuesta mucho trabajo investi-
gar, no será fuera de propós i to el hacer que 
ocupe un pequeño lugar, en esta reseña de cosas 
relativas a la parroquia de S. Marcelo, lo acon-
tecido con motivo de la colocación de la lápida 
en la casa que hab i tó nuestro P a t r ó n invicto. 
" E n la fachada de esta capilla estaba pinta-
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do, en la parte superior, un t a r j e tón , poco m á s 
o menos que como la láp ida que hay hoy. A sus 
lados hab ía dos leones en acti tud de sostenerlo, 
y apoyados en dos columnas que sub ían desde 
el suelo, con un letrero en medio que decía: 
"Se p in tó en el año de 1803." Más abajo hab ía 
una tabl i l la en la que se concedían indulgencias 
por el Obispo Alfonso Fe rnández , en 1758, a los 
que rezaran con devoción un Credo." 
Con motivo de l a venida a esta ciudad, en 
junio de 1877, del Rey D . Alfonso X I I , el A y u n -
tamiento, patrono de esta capilla, m a n d ó pintar 
de ocre esta fachada, y así desapareció la dicha 
pintura. Pero no pudiéndose sufrir que un sitio 
tan memorable permaneciese sin nada que le 
recordase al t r a n s e ú n t e , surgió la idea de repo-
ner, por cuenta de un devoto, la anterior pin-
tura. D . Francisco Robles, Ecónomo de la pa-
rroquia, comunicó el pensamiento al individuo 
de la Comisión de Monumentos, D . Juan Cas-
tr i l lón, y al Presidente de la Sociedad de A m i -
gos del Pa í s , D . Vicente Diez Canseco, quienes 
pensaron en que se colocara una láp ida en lugar 
de la pintura. L a Comisión de Monumentos t o m ó 
a su cargo la dirección de este proyecto, y enco-
mendó al Sr. Castri l lón la redacción de la ins-
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cripción. E l Ayuntamiento ofreció 320 reales, el 
Obispo de Astorga, Sr. Bezmes, 160, y con este 
donativo y otros particulares se reunió la canti-
dad de 900 reales. Con ocasión de un viaje que 
hacia a Madr id D . Vicente, se le encargó que 
contratase con un lapidario la láp ida , y la hizo 
el i taliano. Costó m i l reales, y los gastos de la 
colocación los pagó la Comisión de Monumentos. 
Se inauguró el 28 de enero de 1878, 
L a letra de esta inscripción dice así: 
CHRISTO CRUCIFIXO 
SUB COGNOMENTO HISPANO D E L A VICTORIA 
H o c S A C E L L U M 
Q U O N D A M SANCTI M A R C E L L I CENTURIONIS 
E T MARTIRIS D O M U M 
S. P . Q. L . 
T A N T I VIRI M E M O R I A M . 
IPSIUS P R A E S E R T I M PRO CHRISTIANA R E L I G I O N E 
P U G N A E T VICTORIA 
P O R T E R O R U M E x E M P L O SERVANDI E R G O 
D . D . D . 
PASSUS EST TINGI SUB IMPP. DIOCLECIANO 
E T M A X I M I A N O 
I V K A L . N O V . ANICI F A U S T O E T TIRIO G A L L O 
CONSS. 
A N N O D O M . C C X C V I I I . 
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Traducc ión : 
E l Senado y el pueblo de León donaron y 
dedicaron a Cristo Crucificado, bajo la advoca-
ción de la Vic tor ia , esta capilla, que fué en otro 
tiempo Casa de S. Marcelo, Centur ión y m á r t i r , a 
f in de que se conserve, para ejemplo de la posteri-
dad, la memoria de tan gran va rón , principalmen-
te la de su lucha y victoria en favor de la Re l i -
gión cristiana. Padec ió el martirio en Tánger , 
bajo los Emperadores Diocleciano y Maximiano, 
el día 29 de octubre, siendo Cónsules Anic io , 
Fausto y Tir io Galo, año del Señor de 298. 
Es ta elegante inscripción, por la l impieza de 
estilo, por el clasicismo literario, por el sabor 
romano, suscitó envidias y discusiones acalora-
das en la Prensa local. Mezcláronse las intr igui-
llas polí t icas en las polémicas, y el Ayuntamien-
to, que era patrono de la Capilla, encargó otra 
láp ida el Catedrá t ico del Instituto, Sr. P e ñ a , que 
es la que ahora se lee. L a publicamos t a m b i é n 
para cotejo de los amantes del gusto literario. 
H U N C L O C U M Quo PRIUS CENTURIONIS 
M A R G E L L I STETIT D O M U S , OB V ICTORIAM 
MARTIRIO PRO F I D E SUSCEPTO A T A N T O 
VIRO SUISQUE LIBERIS P A R T A M . CHRISTO. 
CRUCIFIXO LEGIONENSIS P IETAS SACRAVIT. 
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Indudablemente preferimos la del Sr. Cas-
tr i l lón. 
Hubo entonces varios proyectos sobre la Ca-
pi l la del Cristo de la Vic tor ia , acariciados con 
entusiasmo por todos los leoneses. Uno era colo-
car otro Cristo más ar t í s t ico , y se pensó en el 
que bay en la iglesia de Renueva, procedente de 
los Franciscanos Descalzos, y el Ayuntamiento, 
en sesión de enero de 1878, acordó que el arqui-
tecto hiciera un plano de una nueva capilla, de 
estilo romano, y este proyecto, que no se llevó 
a cabo entonces, debe ser resucitado ahora que 
estamos en la euforia de la Vic tor ia de la E s p a ñ a 
tradicional. A d e m á s , el Municipio no indemnizó 
a la capilla por los metros que le robó para el 
ensanche de la calle; y esto, y un Patronato 
que no ha prescrito y que es una honra para el 
Ayuntamiento, deben ser motivos suficientes 
para que se piense en una res taurac ión digna 
de S. Marcelo y de la ciudad de León. A u n se 
conservan los restos del antiguo retablo, en el 
Museo, con el ara construida por el Arcediano 
Hugo, a fines del siglo X I I ; por si estos elemen-
tos decorativos fueran pocos, t a m b i é n se con-
servan fragmentos del viejo retablo de S. Mar-
celo, en el Museo Arqueológico de Madr id , y no 
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sería difícil conseguir su devolución, ya que 
impera en las altas esferas la idea de volver a su 
destino los objetos que di lapidó la malhadada 
desamor t izac ión l iberal del siglo pasado. 
U n Cristo ar t í s t ico , un retablo de gran valor, 
un ara ar t í s t ica , un altar de mármol . . . lo bas-
tante para abrir otra vez al culto una capilla 
que dió nombre a la mejor calle de León y fué 
lugar santificado por una familia de már t i r e s y 
venerado por muchas generaciones, que t e n í a n 
al Cristo de la Vic tor ia una devoción profunda, 
un car iño efusivo y un amor e n t r a ñ a b l e a lo 
que creían una gloria secular. 
Es ta capilla restaurada puede enriquecerse 
fáci lmente , no sólo con objetos de arte, sino con 
reliquias sagradas, que abundan en la iglesia de 
S. Marcelo, procedentes del monasterio de 
S. Claudio y de los conventos de S. Francisco 
y S. Marcos. E n el inventario de que venimos 
hablando existen estas reliquias. 
E n una caja cuadrilonga, apoyada por cuatro 
leones, reliquias de los már t i res de Cerdeña. 
Procede de S.Claudio. H a y un relicario con res-
tos de Sta. Eufemia, y otro de Sta. Engracia , 
t ra ídos de S. Claudio en 1821. E n el altar del 
Carmen, una reliquia de S. Blas , t r a í d a de 
131 
S . M A R C E L O D E L E Ó N 
S. Francisco en 1834. E n el altar de la Doloro-
sa, una reliquia p e q u e ñ a de S. Marcelo, sacada 
de la urna por el Sr. Barbajero. E n la capilla 
de los Valderas hay dos cajas que contienen 
muclias reliquias (1). 
Y no hemos de contar las cinco urnas, t r a í -
das de S. Claudio en 1834-, con motivo de la 
dest rucción de este monasterio, y que contie-
(1) He aquí cómo describe Gómez-Moreno la arqueta de 
S. Marcelo. Dice así —pág. 169—, en su «Catálogo Monumen-
tal de León», en su desaliñado estilo, el sabio arqueólogo: 
«Arqueta que contuvo reliquias en el Monasterio de S. Clau-
dio; acaso los de este mismo Santo y de sus hermanos Luper-
cio y Victorio, donados por el Cardenal Jacinto, Legado Pon-
tificio, en 1173. Es de madera de pino, con tapa de dos 
vertientes, y con cresta con taladros redondos; estuvo dorada, 
y la adornan por sus dos caras principales unos cercos de chapa 
de cobre dorados, con labores de óleos bizantinos grabados, y 
engarces de cristal, a trechos. 
»Por dentro está forrada de tela de seda; la del cuerpo de 
la caja es muy gruesa y con delicadísima labor, sobre fondo 
azul oscuro, como todos los contornos y pormenores del dibujo. 
Este desarrolla una amplia composición. En los segmentos 
exteriores median estrellas de ocho puntas, y parejas de grifos 
sobre largos brotes. En los medallones, una rueda con inscrip-
ción cúfica que dice: «Bendición saludable.» 
»La perfección y habilidad de esta obra, y su belleza, sor-
prenden. Seguramente es persa y del siglo XII.» 
En la página 304 describe Gómez-Moreno algunos objetos 
de arte en S. Marcelo, como los tímpanos de la torre, medio 
perdidos ya, y que opina sean de la misma mano que labró 
la escena del Juicio en la portada. 
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nen los restos de los santos Hijos de S. Marcelo. 
Cada urna es tá descrita con minuciosidad en 
este inventario, y todas ellas son de una auten-
t icidad indiscutible. Por cierto que en una de 
las urnas se lee este papel curioso: " E n 14 de 
junio de 1808, temiendo esta Comunidad una 
i r rupción de los franceses por haber entrado en 
Val ladol id y no haber en esta ciudad arbitrios 
para defenderse de ella, todos tememos que pro-
fanen las reliquias de nuestros Santos Patronos, 
por la codicia de las arcas de plata en que es tán 
colocadas, determinando sacarlas y • depositar-
las en este lugar, hasta que Dios mejore los 
tiempos, como todos esperamos." 
H a y once firmas de monjes. 
Restaurar esta capilla, que fué la morada de 
unos Santos que dieron lustre y fama a León , 
es labor que los leoneses deben acometer con 
cariño y decisión. Restaurar los valores tradicio-
nales, honrar la memoria de estos már t i r e s ilus-
tres y volver el famoso Cristo, que hoy es tá 
depositado en el Seminario, sin culto públ ico , 
es tarea que se impone. E l Municipio , los feli-
greses de S. Marcelo, las entidades leonesas, 
deben sentir los espolazos del orgullo, para que 
las glorias del pasado vuelvan a ser timbre de 
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aquella nobleza que fué herencia apreciada, bla-
són y guía de estirpe de varones, que pasearon 
el nombre de León por los campos de la His -
toria y por los vergeles de la Leyenda. 
L a casa de S. Marcelo y el Cristo de la Vic to-
r ia no pueden quedar olvidados, ahora que nos 
proponemos revivir los días esplendorosos de 
una E s p a ñ a , U n a , Grande y Libre . 
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R E L I Q U I A S Q U E S E V E N E R A N 
E N S. M A R C E L O . 
E n l a orgía revolucionaria de 1835 fueron que-
mados y destruidos muchos monumentos de 
gran valor a rqu i tec tón ico , en los que se conser-
vaban tesoros de arte, joyas de enorme valor, 
pergaminos antiguos. 
E n León, entre otros, desaparecieron Saha-
gún, Eslonza, Sandoval y S. Claudio. De estos 
monasterios apenas quedan ruinas. Pero se sal-
varon, por casualidad, algunos objetos valiosos, 
retirados por particulares y restituidos a iglesias 
que t en í an afinidad con los nombres de los mo-
nasterios destruidos. 
De S. Claudio se salvaron algunas reliquias 
que hoy se veneran, con gran devoción, en l a 
iglesia de S. Marcelo. 
Algunas fueron retiradas antes de esta época, 
cuando se acercaban las tropas francesas de 
Napoleón , pues a estos soldados, como buenos 
volterianos, no les interesaban las reliquias de 
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los santos; pero les interesaban mucho los cofres, 
las arcas de plata, los relicarios de cedro con tara-
ceas primorosas y con incrustaciones de náca r 
y de plata. T ra í an los jefes listas detalladas de 
cosas que tentaban la rapacidad francesa, y se-
gún las memorias de Roca , en León debían bus-
car el palinsesto de la Catedral y el cáliz de 
ágata de S. Isidoro. 
Ambos se salvaron por milagro. Los monjes 
de S. Claudio retiraron cuanto pudieron, y así 
se l ibraron del robo y del vandalismo algunas 
reliquias venerandas. E n S. Marcelo se conser-
van algunas de gran valor. 
Nosotros, para consuelo y devoción de los 
feligreses, vamos a extractar un inventario cu-
rioso, hecho en 1878, y en el cual se ve l a mano 
de un sabio leonés, amante de las glorias de la 
ciudad. Nos referimos al Sr. Castri l lón. 
Cita con gran fruición cuatro hacheros de 
bronce que proceden de Trento, t r a ídos por el 
teólogo del Concilio famoso, el A b a d F r . Nicolás 
de León. Son del siglo X V I , evidentemente. 
E n el n ú m e r o 5 reseña un hueso de S. Adr i án . 
Procede de Eslonza, adonde se anexionó el mo-
nasterio, fundado en el siglo X , por el Conde 
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E n el n ú m e r o 6 trae una caja con restos de 
los már t i r e s de Cardeña . Este monasterio bur-
galés fué arrasado por los mahometanos en 834, 
y fueron asesinados 200 monjes. 
E n el n ú m e r o 7 describe un trozo de brazo, 
engastado en plata, de Sta. Engracia. 
E n el 8 habla de un relicario, con aristas de 
plata y una cruz y bolita del mismo metal, que 
guarda restos de már t i r e s . 
E n el 9 trae la descripción de un relicario en 
el que hay estas palabras en l a t ín : "Caput et 
alia reliquia Sanctae Eufemiae virginis et mar-
tyris , sociae Sanctae Ursulae, quae licentia 
apostól ica, asportata fuerunt a civitate Colonia 
per Didacum Florez, Capitanum guardiae Cesa-
rae majestatis. Auno Domin i M D X X X I I I . " 
T a m b i é n se guarda en el altar del Carmen un 
brazo de S. Blas , t r a ído de San Francisco 
en 1834. 
E n la capilla de los Valderas hay unas arqui-
tas de madera con huesos de már t i r e s , y un 
acta firmada por varios monjes de S. Claudio, 
en 1650, en la que dicen que en el pozo de la 
huerta, que se hund ió , fueron hallados, en un 
sepulcro de ladrillos romanos, con las letras de 
már t i r e s , unos huesos que suponen sean de los 
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doce compañeros de S. Ramiro. De todo da 
cuenta un acta en l a t ín , firmada por los Corre-
gidores Antonio Osorio, Isidoro Llanos y Pablo 
Vil lagómez, siendo Obispo D . Juan del Pozo y 
A b a d de S. Claudio, Luis de Burgos. 
E n este inventario se describen, con minucio-
sidad, las arcas de las reliquias de Stos. Claudio, 
Lupercio y Victor io , y S. Ramiro, en cofres cha-
pados de plata y que es tán en el altar mayor. 
Copia t a m b i é n un acta de 1808, en l a que se 
dice: " E n catorce de junio se ocultaron en un 
b a ú l las dos espinas con el L i g n u m Crucis. 
I tem. Las reliquias de nuestro Padre S. Benito, 
S. Vicente y S. Lupercio, colocadas en sus viriles 
respectivos." L a f irman F r . Juan Iñíguez, abad, 
y otros cinco monjes. 
Por f in , copia tres pergaminos góticos en los 
que se habla de la t ras lac ión de S. Ramiro, 
copiados ya por Risco. 
Es este inventario de gran valor, y sería con-
veniente publicarle ín tegro , para que los feli-
greses vieran l a gran riqueza que atesora su 
iglesia parroquial y sirva para acrecentar la 
devoción de los fieles a su P a t r ó n , el glorioso 
S. Marcelo. 
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C O P I A D E L A S A C T A S D E S. M A R C E L O , 
P U B L I C A D A S E N R O M A P O R B A R O N I O . 
Tienen algunas variantes, como la de hacer 
a Fortunato Presidente en Tánge r . Dice así: 
In civitate Tingitana procurante Fortunato 
Praeside, advenit natalis dies imperatoris. Ib i , 
cum omnes i n conviviis epularentur atque sa-
crificarent, Marcellus quidam ex Centuriabus 
Legionis Trajanae, profana reputans i l l a con-
vivía rejecto etiam cingulo mil i tar i , coram signis 
legionis, quae t u m aderant, clara voce testatus 
est dicens: "Jesuchristo regi aeterno mi l i to . " 
Abjecit queque vi tem et arma, et addidit: 
" E x hoc militare Imperatoribus vestris desisto, 
et déos vestros ligúeos et lapídeos adorare con-
temno, quae sunt idola surda et muta; si talis 
est conditio mi l i tant ium ut diis et imperatori-
bus sacra faceré compellantur, ecce projicio 
v i tem et cingulum; renuncio signis et militare 
desisto." 
Stupefacti sunt autem milites, ieta audientes, 
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tremuerunt eum et nuntiaverunt Anastasio For-
tunato, Praesidi Legionis, qui jusit eum con-
j i c i i n carcere. Fini t is epulis, Praeses... i n con-
sistorio praecepit introduci Marcellum Centurio-
nem. Introducto Marcello ex Centurionibus 
Astasianis, Anastasius praeses ei dixi t : Quid t ib i 
v isum est ut contra disciplinam mili tarem te 
discingeres, et baltheum ac vi tem projecisses? 
Marcellus respondit: " J a m die duodécimo ka-
lendarum augustarum apud signa Legionis 
istius, quando diem festum imperatoris cele-
brastis publice, clara voce, respondi: Me chri-
stianum esse, et sacramenta buic militare non 
posse, nisi Jesu Christo Fi l io Dei Patris Omni-
potentis." Anastasius praeses dixi t : Temerita-
tem tuam dissimuíare non possum, et ideo refe-
ram boc imperatoribus. Ipse sanus transmiteris 
ad Dominum Deum Aure l ium Agricolanum, 
agentem vicem Praefectorum Praetorio, prose-
quente Cecilio, arva et officialia. 
Die tertio kalendarum novembris, T ing i , in -
ducto Marcello ex Centurionibus Astasianis, ex 
officio dictum est: Marcellum, Fortunatus prae-
ses ad potestatem tuam transmisit. Praesto est 
epístola super nomina ejus quam, si praecipis, 
recito. Agricolanus dixi t : Recitetur. 
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Miles hic, sejecto cingulo mi l i ta r i , christia-
num se esse testatus, coram populo i n déos et 
in Caesarem multa blasphema locutus est. Ideo 
eum ad te direximus, ut, quod, ex eodem, cla-
ritas tua sanxerit, jubeas observar!. 
Recitatis itaque litteris, Agricolanus dixi t : 
Locutus es haec apud A c t a Praesidis? Marcel-
lus respondit: "Locutus sum." Agricolanus dixi t : 
Centurio ordinarius militabas? Marcellus respon-
dit: "Mi l i t abam." Agricolanus dixi t : Quo furore 
accensus es ut projecisses sacramenta et ta l ia 
loqueris? Marcellus respondit: "Furor nullus est 
i n eis qui timent Dominum." Agricolanus dixi t : 
Singula baec locutus es, quae i n actis praesiden-
cialibus continentur? Marcellus respondit: "Pro-
jeci. N o n decebat christianus hominem molestis 
saecularibus militare, qui Christo Domino mi-
l i ta t ." 
Agricolanus dixi t : I ta se babent facta Mar-
celii , ut haec disciplina debeant vindicar!. Atque 
i t a dictavit sententiam: Marcel lum, qui Centu-
rio ordinarius mili tabat, qui abjecto publice sa-
cramento, polluisse se dixi t , et insuper apud 
Ac ta praesidianis alia verba furore plena depo-
suit, gladio animadverti placet. Cum ad sup-
pl ic ium duceretur, d ix i t Agricolao: "Deus te 
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henéfaciat." Sic enim decebat martyrem ex hoc 
mundo discedere. E t his dictis, capite cesso, 
occubuit pro Nomine Domini Nostr i Jesu Chri-
sti , qui est gloriosus i n saecula saeculorum. 
Amen . 
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E n 1775 publ icó el Cardenal Lorenzana el 
Breviario gótico o, mejor diclio, mozárabe, el cual 
h a b í a sido ya editado en 1502 por Cisneros. 
Lorenzana, en un magnífico prólogo, dice que 
este Breviario es H I S P Á N I C O , ajustado a la 
L i tu rg ia Isidoriana, y es tá hecho por los P P . To-
ledanos del siglo V I . F u é copiado de un códice 
de Toledo del siglo X y contiene Misas, Oficios 
varios y muchos himnos compuestos por 
S. Eugenio y otros poetas visigodos. 
Este de S. Marcelo, por el estilo duro, por la 
const rucción estrófica, por el sabor literario, es, 
sin duda, de esta época. No es un primor lite-
rario n i un modelo de poesía épica; pero es tá 
empapado en las Actas del martirio. Algunas es-
trofas son alusiones a un martirio narrado con 
detalles en las Actas. Aque l qui jussus patriam 
tueri, arma projecit, no puede referirse m á s que 
al momento en que el Centur ión leonés arrojó 
las insignias delante del estrado en que estaban 
las autoridades. 
E l Calendario mozá rabe trae l a fiesta de 
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S. Marcelo el día 30 de octubre I V kalendas 
novembris. 
Publicamos este bimno en la t ín , brindando a 
algún poeta leonés la versión castellana de estas 
estrofas viriles, férreas, con que es tán en el 
original. 
H I M N O A S. M A R C E L O 
Martyris festum rutilat , beati 
ecce Marcel l i ; populi venite, 
carminis Deo resonemus b imnum 
voce sub una. 
Meres doces cives, popules secuaces, 
induit Christum, fugere caduca 
spiritus probra studia domare 
tempore toto. 
Abnu i t pompas, refugit bonores; 
atque dum miles baberetur atrox 
quominus cessit manibus babito 
regia jussa. 
Ar r ip i t men t í s gladium, dicato 
m u ñ e r e pollens Domin i Tonantis 
t é r r a tronat celeri volatu 
omnia vincens. 
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Celsas honores et opus fugaces 
sternit, effulgens animi nitore; 
votaque Christo celebrans retuntat 
pectora grates. 
Coelica mente, religione mallens 
fieri civem; dicat hiñe se to tum 
aethera tonanti jugiter manante 
omne par aevum. 
Ecce qui jussus patr iam tueri , 
arma projecit; Domin i se servum 
gliscit aeterni resonans dicata 
carmine Christo. 
Exinde exclamat rabidus tyrannus; 
iste Marcellus, mea quae praecepta 
tenuit, et arma putat abneganda, 
mort i ne detnr. 
Le ta Marcel l i famuli beati 
inde vox coepit resonare Christum; 
et bene truci veniat ut ipsi 
praesidi possit. 
Laus enim nos est, quaeriturque verbis, 
martyr resonat mér i to cruoris 
sermo n ih i l potuit, animum rependat, 
m u ñ e r a laudis. 
S. MARCELO.—10. 
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Licet hic sensus manet acutus 
men t í s et vigor habeatur omnis; 
quod tamen sanctis datur i n futuro 
tempore munus. 
L o q u i nec ullus valet unquam homo 
carne vestitus fragili , beandus 
claustro cum cernís l íquer í t , resurgens 
jud íce Chrís to . 
Vocíbus ergo placídís rogamus 
te, Deus, omnes, humí l íque mente 
dones defunctís r équ iem míser tus 
gandía vivís . 
U t sine culpa, famul í , Bea t í 
festa Marcel l i celebremus, una, 
teque laudemus pariter per omnia 
dulcibus hymnis. 
Sit tua plebi veniam canenti 
proroga; ut nostra scelera d imi t í a s 
testis ut prece reserans Marcel l i 
abdita coeli. 
Sit honor una, Pater alme semper 
et t ib i Christe, pariterque dona 
cuneta qui cingis, Deus unus extans 
saecula saeculorum. Amen . 
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F R A G M E N T O D E L A S A C T A S 
D E S. C L A U D I O . 
D e l Breviario Gótico Legionense: 
" E n aquellos días vino a l a ciudad Legio 
Sépt ima Gemina el impi ís imo y terrible Aurel io 
Agricolao, y un día , muy cerca del ángulo de 
dicha ciudad, en t ró en el Pretorio, que estaba 
hacia el mediodía , y se sentó en el t r ibunal que 
le estaba preparado. 
"Entonces empezó a dar voces, como Presi-
dente, mandando que todos los ciudadanos se 
reunieran para ofrecer sacrificios a los Dioses. 
"Alguien le dijo que en l a ciudad h a b í a tres 
varones, hijos del Centur ión Marcelo, que creían 
en l a fe de l a Tr inidad. . . 
"Llenos todos los presentes de miedo, acudie-
ron presurosos a l a casa de los dichos hijos de 
Marcelo, l a cual casa estaba en l ínea recta, es 
decir, en l a v ía no lejos de l a Puerta Cauriense, 
y hallaron a estos varones que oraban y cantaban 
a l Señor ." 
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No puede darse una descripción m á s detallada 
y concreta del sitio que ocupaba l a casa de 
S. Marcelo. E n l a gran v ía que partiendo de l a 
puerta oriental, hoy Puerta Obispo, terminaba 
en l a Fuerte Cauriense, al occidente de la 
ciudad. 
E n el ángulo de la muralla estaba el Pretorio; 
pero contiguo a dicha casa. De modo que la 
Capilla del Cristo de l a Vic tor ia ocupa hoy el 
mismo solar que tuvo l a hab i tac ión de S. Mar-
celo, en donde sus hijos Claudio, Lupercio y V i c -
torio fueron hechos prisioneros por confesar pú-
blicamente a Cristo. 
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P e n s á b a m o s publicar ín tegras las Actas de 
S. Marcelo, del Breviario Legionense de fines del 
siglo X I I , mal copiadas por Risco, el cual debió 
de confiar el encargo a alguno de los secretarios 
que trajo a León, y que era poco háb i l en la lec-
tura de documentos antiguos, porque Risco leía 
bien y t r ansc r ib ía con fidelidad; pero en estas 
Actas hay mucbas variantes notables. 
Y como en la "Revis ta del Clero Leonés" , 
noviembre de 1930, publicó Raimundo Rodr í -
guez, actual Archivero de l a Catedral, un con-
cienzudo trabajo cotejando las Actas del Bre-
viario citado con las del Códice 494 de la Bib l io -
teca Nacional , del siglo X , publicado por el 
P . V i l l ada , parec íanos que este trabajo del 
Sr. Rodr íguez es definitivo, y deb íamos copiarle 
en estos Apéndices . Dice así: 
"Muchos son los que en diversos tiempos se 
ocuparon en estudiar las Actas del ilustre m á r t i r 
leonés, el Centur ión S. Marcelo. Surio, Baronio, 
Ruinart , Til lemont, Risco y los Bolandos, por 
no citar sino los m á s notables, las han estudiado 
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al detalle con el mayor in terés ; modernamente, 
el distinguido bolandista P . Delehaye ha hecho 
un estudio complet ís imo basado en dieciséis có-
dices; y después , el P . Zacar ías García Vi l l ada , 
en su obra Histor ia Eclesiástica de E s p a ñ a (1), 
trata de nuevo la cuest ión y publica (2) el texto 
del manuscrito 494 de la Biblioteca Nacional de 
Madr id , códice del siglo X que desconoció Dele-
haye, y es, en su opinión, el que más se acerca 
al arquetipo, que es el proceso verbal de donde 
proceden las dos redacciones del martirio que se 
conservan. 
"Dada la importancia de este texto, quiero 
reproducirlo ín tegro , anotando las variantes que 
ofrece el códice leonés (3), ya que el P . Z . Vi l l ada 
hace el cotejo con el texto que publ icó el P . Ris-
co, que no es del todo exacto. 
(1) Tom. I, vol. I, págs. 265-268. Madrid, 1929. 
(2) Id. Apéndice, doc. n.0 19, págs. 377-379. 
(3) Dice el P. Villada: «En gu Breviario antiguo de León 
se hallaban las Actas de S. Marcelo, que ha publicado Risco. 
No tenemos más referencias de este manuscrito, que yo no he 
podido encontrar al hacer el Catálogo del Archivo.» En ver-
dad que no hubo de poner mucha diligencia en buscarlo, pues 
ese Breviario es el Códice catalogado por él con el número 52, 
del últ imo tercio del siglo XII, que es una parte de un leccio-
nario de Tiempo y de Santos desde Pascua hasta el Adviento; 
en su fol. 276, 2.a columna, comienza la Pasión de que se trata. 
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"Dice : Passio Sancti ac Beatissimi (1) Mar-
celli martyris Christi qui passus est (2) sub A g r i -
culano die I I I kalendas novembris (3). 
(4) Fausto et Galo Consulibus, die V Kalenda-
r u m augustarum, introducto Marcello (5) ex 
Centurionibus Astaianus Fortunatus Praeses 
dixi t : Quid t ib i v isum est ut contra disciplinara 
mil i tarem discingere (6) te balteum et spatam et 
v i tem (7) proiiceres? Sanctus Marcellus respon-
dit: J a m t ib i duodécimo kalendarum augusta-
rum (8) quando diem festum Imperatoris vestri 
celebrastis, clara voce respondi me cbristianum 
esse et huic officio militare non posse (9) 
nisi (10) Jesu Christo, F i l i o Dei omnipoten-
tis (11). Fortunatus praeses dixi t : Temeritatem 
tuam dissimulare non possum, et ideo perferam 
(1) E l Leg. omit. ac beatissime. 
(2) Add. intingim. 
(3) Sub (Diocleciano et) {entre líneas), Maximiano impe-
ratoribus IIII Kalendarum novembrium. 
(4) Ad in diebus illis. 
(5) Ad in urbem legione. 
(6) discingeres. 
(7) et vitam: entre líneas, militarem. 
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haec ad aures nostromm Auctorumque Caesa-
rum (1) ipse sane (2) transmitteris ad audi-
tor(i)um (3) domini mei Agriculani (4). 
"Manil ius Fortunatus Agriculano suo salutem: 
Die felicissimo hac toto orbe (5) beatissimo na-
talis genuini dominorum nostrorum eorumdem 
Augustorumque Caesarum cum solemne celebre-
mus (6) domine Aure l i i Agriculane, Marcellus, 
Centurio ordinarius, nescio qua correptus amen-
t ia , se nitro discinxit balteum et spatam et 
v i tem, quam gerebat, projiciendam (7) esse ar-
bitratus est ante ipsa principia dominorum no-
strorum. Quod factum necesse babui perferre ad 
potestatem tuam, etiam (8) et ipsum esse trans-
misum (9). 
"Fausto et Galo consulibus sub die tertio (10) 
(1) ad aures dominorum nostrorum Augustorum invictis-
simorum Diocleciani et Maximiani, et nobilissimorum Caesa-
rum i^gustini et Licini. 
(2) ipso eum. 
(3) ad audi Praefecti domini. 
(4) tune Praeses per Cicilium militem domino suo episto-
lam hanc transmisit in haec verba: Manilius... 
(5) ac toto orbe terrarum vetissimo natalis gerini. 
(6) solepnem celebraremus. 
(7) proiciendam. 
(8) eciam. 
(9) trans immissum. 
(10) sub die IIII. 
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kalendarum novembrium Ting i (1) in(troducto) 
Marcello ex Centurionibus Astajani , ex officio 
dictum est: Fortunatus praeses Marcel lum ad 
tuam potestatem (2) transmisit. Praesto est. 
Offeratur (3) magnitudini tuae, et epístola de 
nomine ejus ad te, quam si praecipis recitetur. 
Agriculanus dixi t : Recitetur. Quibus recitatis, 
Agricolanus dixi t (4): Locutus es que hactis (5) 
contientur inserta? Marcellus (6) dixi t : (7) L o -
cutus sum. Agricolanus d ix i t : Per singula (8) 
haec locutus es? Marcellus dixi t : Locutus 
sum (9). Agriculanus dixi t : Centurio ordina-
rius militabas? Marcellus sanctus dixi t : Mi l i t a -
ban! (10). Agricolanus dixi t : Quod (11) furorem 
(1) in secretarium intromisso Marcello legionense ex cen-
turionibus astaiani... 
(2) legionensem. 
(3) offertur magnitudini tuae et epístola, qui praeses et 
cónsules ad te miserunt de nomine ejus. Si praecipis recitetur. 
(4) beato Marcello. 
(5) actis. 
(6) sanctus. 
(7) Credo in Domino Jesu Christo, quem tu ignoras, ea 
locutus sum. 
(8) per similia haec locutus es? 
(9) locutus sv.m haec, quia Christum Filium Dei vivi coló, 
et in ejus nomine christianus sum. 
(10) militabam huic vanissimo saeculo; neo autem miles 
Christi et centurio effectus sum. 
(11) Quem. 
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passus es ut poiiceres sacramenta (1) et talia 
sequeris? (2). Aqu í se rompe el interrogatorio 
y el códice, repentinamente. L a cont inuación es 
del M S . 13017, fol. 207 v . de la Biblioteca Nacio-
nal de Madr id . 
"Marcellus sanctus respondit (3): Furor nullus 
est i n eum qui Deum timet. 
"Agricolanus dixi t : Singula haec locutus es 
quae actis praesidialibus continentur? Marcel-
lus sanctus respondit: Locutus. Agricolanus di-
x i t : Projecisti arma? Marcellus sanctus respon-
dit: Projeci. N o n enim oportet cbristianum mo-
(1) sacramentum. 
(2) sequeris. 
(3) dixit: Jam multi dies sunt, ex quibus Jesuchristo cre-
didi ego, una cum uxore mea et filiis Claudio, Luperco, et Victo-
rico, quos Legione reliqui: nullus furor est in eum, qui Domi-
num Jesum Christum timet. Agriculanus dixit: Projecisti 
arma? Marcellus sanctus dixit: Projeci arma que tu habes; 
sumpsi arma Christi: Non oportet cbristianum hominem militiis 
saecularibus militare qui Christum Dominum timet. Agricola-
nus dixit: Pro disciplina debet vindicari, atque ita Marcellum, 
in quo militabat abjecto publice sacramento, insuper acta apud 
praesidalia furoris plena deposuit, gladio animadverti placuit. 
Beatus Marcellus dixit: Agriculane, Deus tibi benefaciat. 
Et positis in oratione genibus amputatum est caput ejus, et 
statim spiritum coelo reddidit. Dominus autem Martyrem 
suum suscepit in pace Regnante Domino nostro Jesu Christo, 
qui vivit et regnat cum Patre et Spiritu Sancto in saecula 
saeculorum. Amen. 
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lestis saeculi militare, qui Christum Deum 
timet. Agricolanus d ix i t : Qxiia i t a se habent, 
facta Marcell i ex disciplina debent vindicar i . 
"Atque i ta ait: Marcel lum qui Centurio natus, 
i n quo mili tabat ablatum publice sacramentum 
polluit , et sub acta Praesidis tal ia verba furiis 
plena deposuit, gladio animadverti placet. E t 
cum ad supplicium duceretur Marcellus sanctus 
dixi t : Dominus t ib i benefaciat; et post haec 
verba gladio cessus, palmara mar tyr i i , quam 
desiderabat, obtinuit . Regnante Domino nostro 
Jesu Christo, qui martyrem suum i n pace susce-
pit , cui est honor et gloria, virtus et potestas i n 
saecula saeculorum. A m e n . " 
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